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Resumen 

Los comportamientos de ayuda que los demás miembros del grupo otorgan a las 

madres y sus hijos y que resultan indispensables en la crianza humana han sido 

denominados cuidados aloparentales. Dada la diversidad existente entre los 

aloparientes, (adultos, jóvenes y otros niños) procesos motivacionales y cognitivos 

distintos a los expresados en los padres biológicos pueden estar presentes en ellos, los 

cuales, pueden dirigir a un mejor desempeño en el uso de habilidades sociocognitivas 

en los infantes. Investigaciones recientes han dado cuenta de la importancia de la 

aloparentalidad por la contribución que realizan en la ingesta calórica de madres e 

infantes, sin embargo, poco se ha mencionado sobre las implicaciones que la 

interacción entre alopariente e infante conlleva. El presente trabajo caracteriza la 

participación de individuos aloparentales en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 

dos técnicas de subsistencia: la recolección de miel y baobab en infantes de 3 

sociedades cazadoras recolectoras modernas, a partir de una revisión sistemática de 

trabajos etnográficos. La muestra incluyó 10 etnografías. Se encontró que para la 

transmisión de una técnica de recolecta de miel, existe una tendencia que favorece la 

interacción entre infantes y aloparientes emparentados sobre los no emparentados. En 

lo que respecta la recolecta de baobab se encontró una tendencia que favorece la 

interacción entre adultos mayores e infantes no emparentados. De los resultados 

mencionados se puede sustentar que: la participación aloparental se relaciona con la 

transmisión de actividades relevantes para la supervivencia colectiva; una revisión 

sistemática aplicada a etnografías resulta metodológicamente viable, sólo si su 

realización se desprende del modelo médico/clínico; los trabajos actualmente 
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disponibles no arrojan la información necesaria para acercarnos a un análisis de 

habilidades cognitivas, por tanto, el desafío de hacer etnografías cognitivas que 

afronta antropología cognitiva es conceptual y metodológico. 

Introducción 

El cuidado aloparental, es decir, cualquier tipo de ayuda que los individuos de un 

grupo otorgan a las madres y sus hijos ha resultado de gran importancia para la 

supervivencia colectiva de la especie humana y al igual que las actividades de caza y 

forrajeo, han consolidado la estrategia de subsistencia que ha permeado el devenir 

evolutivo de nuestra especie. Debido a ello, la investigación abocada al estudio de las 

sociedades cazadoras recolectoras que aún cohabitan el mundo moderno puede 

ofrecer datos claves para probar hipótesis referente a incógnitas de la evolución de la 

cognición y el comportamiento humano. Por consiguiente, el estudio de las dinámicas 

de enseñanza-aprendizaje de habilidades de búsqueda de alimento en infantes 

cazadores recolectores, que implícitamente se encuentran permeadas por la 

interacción entre aloparientes-infantes representa una oportunidad tanto para 

contribuir en el entendimiento de incógnitas evolutivas, como para consolidar el 

diálogo entre distintas disciplinas como lo son la antropología social y las ciencias 

cognitivas. 

En el capítulo 1, apartado 1.1, se aborda el concepto de la aloparentalidad a partir de 

distintas perspectivas históricas que han surgido a partir del estudio de dicho 

fenómeno, así como las implicaciones que ha tenido evolutivamente en la historia de 

los humanos, concluyendo con una propuesta de clasificación para los distintos tipos 
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de cuidado aloparental. El apartado 1.2 hace referencia al término de crianza 

cooperativa y su relación con los comportamientos aloparentales. De igual forma se 

señala el significado evolutivo de la crianza cooperativa en humanos describiendo el 

papel de los hermanos, tios, abuelos, otros infantes y compañeros de grupo en general 

crianza humana.  

En el apartado 1.3 se caracteriza el modelo social cazador recolector moderno, 

abarcando las características que presentan tanto en su dinámica social en general, 

como las particularidades de la niñez cazadora-recolectora. De igual forma se aborda 

la importancia de las técnicas de subsistencia a partir de la recolección, enfocando el 

diálogo a la importancia que tiene la recolecta miel y baobab.  También se caracteriza 

el aprendizaje social y sus distintas categorías: vertical, horizontal y oblicuo, en 

consonancia al modelo social cazador-recolector, terminando el apartado con una 

breve descripción de los trabajos etnográficos que usualmente son utilizados para el 

estudio de sociedades. 

En el capítulo 2 se enuncia el planteamiento del problema, la justificación, pregunta 

de investigación, hipótesis, y objetivos; así como algunas predicciones en alusión a 

los fines de la investigación. En el capítulo 3, se encuentra la descripción de la 

metodología y el camino seguido en la construcción de una revisión sistemática 

enfocada a las caracteristicas de trabajos etnográficos. En el capítulo 4, se muestran 

los resultados del método aplicado, así como, los resultados arrojados de la extracción 

de información de las etnografías seleccionadas. En el capítulo 5 contiene la 

discusión de los resultados obtenidos, así como las limitaciones del presente trabajo.  
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1 Antecedentes 

1.1 Aloparentalidad 

Si miramos en retrospectiva y nos preguntamos quienes fueron los encargados 

de nuestra crianza, la mayoría de las personas no dudarían en nombrar a sus padres 

como los principales responsables de ello e igualmente, ninguno de nosotros negaría 

la importancia de la presencia de algún otro individuo, ya sea un abuelo, tío, hermano 

o incluso algún buen amigo de la familia. El hecho de que muchas personas nos 

apoyen en nuestra infancia resulta ser algo muy cotidiano en las sociedades humanas. 

Así pues, el concepto de aloparentalidad atiende a la denominación de cualquier tipo 

de cuidado, ya sea de carácter afectivo o de aprovisionamiento de recursos que 

individuos distintos a los padres brindan hacia los infantes y juveniles de su grupo de 

pertenencia. Estos cuidadores adicionales o aloparientes pueden incluir hermanos, 

abuelos y parientes de distintas edades, así como personas que no son parientes, como 

padrastros, amigos, vecinos, etc.  

Emmott & Page (2019) han definido a la aloparentalidad como aquel 

comportamiento en el que existe una transferencia de tiempo, energía y/o recursos 

hacia alguna cría no descendiente, que inherentemente representa un costo de 

oportunidad frente a la realización de cualquier otro comportamiento. En este sentido, 

la aloparentalidad es vista como una inversión realizada por algún individuo 

perteneciente al grupo que comparte o no, una relación sanguínea con la cría y en 

donde se espera que dicha inversión sea retribuida con algún tipo de beneficio para el 

cuidador. Solomon & Hayes (2009) posicionan al cuidado aloparental (CA) como un 

comportamiento paradójico ya que, el ayudar a otro individuo en la cría de su 
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descendencia implícitamente conlleva un costo de inversión que puede traducirse en 

una disminución de la capacidad para producir o criar la descendencia propia.  

Darwin (1859) en su célebre libro: El origen de las especies, hace mención a 

este aparente comportamiento altruista como una retribución difícil de cuantificar y lo 

identifica, como un elemento que podría demeritar el marco explicativo de su teoría 

de la evolución por medio de la selección natural. Siguiendo esta línea argumentativa 

y partiendo de la teoría de la síntesis evolutiva moderna, Hamilton (1972), señala que 

tales comportamientos no se encuentran en conflicto con el argumento central de la 

selección natural ya que, su existencia puede ser justificada en torno al éxito de la 

transmisión genética, a partir del número de descendientes, no solo del individuo sino 

de sus congéneres. Por su parte Laland et al. (2015) a partir de la teoría de la síntesis 

evolutiva extendida afirma que independientemente de lo señalado por el mecanismo 

de selección natural, comportamientos altruistas (como lo son los CA) resultan de 

especial relevancia en un marco evolutivo, ya que estos pueden propiciar cambios 

tanto en el desarrollo ontogénico como en el filogenético de una especie. 

A partir de estos argumentos, queda en evidencia la complejidad inherente a 

dichos comportamientos, por lo cual para tener una comprensión extensa de la 

relevancia e implicaciones del CA es necesario indagar en los siguientes 

cuestionamientos: ¿cómo es que estos comportamientos ocurren? y ¿por qué ocurren? 

Por lo tanto, en los siguientes apartados de este capítulo se abordará tanto aspectos 

ecológicos como funcionales que han predispuesto la implementación de la ayuda de 

otros miembros del grupo en el cuidado de la descendencia empezando con su 
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importancia en las sociedades humanas y concluyendo con una propuesta de 

clasificación para el estudio de dicho fenómeno. 

1.1.1 Implicaciones de los cuidados aloparentales en la historia evolutiva de los 

Humanos 

Si bien la aloparentalidad puede considerarse un comportamiento universal 

entre las sociedades humanas (Sear & Mace, 2008). Es importante señalar que esta no 

surge a partir de las habilidades cognitivas particulares presentes en H. sapiens, ya 

que podemos encontrar distintas expresiones aloparentales en una amplia gama de 

especies, desde insectos sociales (Oster & Wilson, 1978) hasta vertebrados, como 

algunas especies de aves y mamíferos (Cockburn, 1998; Hrdy, 1976). A este 

fenómeno, donde es habitual que múltiples hembras u otros individuos críen a la 

descendencia del grupo de manera comunal también se le conoce como crianza 

cooperativa (Lewis & Pusey, 1997). Sin embargo, existe cierto debate entre los 

investigadores sobre las diferencias entre el modelo de crianza cooperativa animal y 

humano, asunto del que se hablará con mayor detenimiento en el capítulo siguiente. 

Ahora bien, ¿qué fue lo que suscito la tendencia hacia la crianza aloparental en H. 

sapiens?  

Los humanos pertenecen al 3% de las especies de mamíferos en los cuales los 

CA resultan necesarios para la supervivencia grupal (Lukas & Clutton-Brock, 2012). 

En primates no humanos, la madre suele ser la principal encargada de alimentar, 

cargar, proteger y supervisar a su descendencia, sin embargo, hay muchas especies de 

primates en las que otros miembros del grupo pueden brindar cuidados a las crías. Por 

ejemplo, entre los calitrícidos, quienes se caracterizan por tener niveles elevados de 

CA y por ser el único grupo de primates que regularmente produce mellizos, se ha 
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propuesto que la cooperación en el cuidado de las crías del grupo se encuentra 

fuertemente relacionada con la capacidad de las hembras para producir descendencia 

gemelar (García de la Chica et al., 2017). 

Se ha observado que las especies de primates que presentan un alto peso al 

nacer o camadas numerosas suelen reclutar la ayuda de familiares u otros miembros 

del grupo, (Burkart & van Schaik, 2009). Por ejemplo, el neonato humano al término 

de su gestación representa aproximadamente el 6% de la masa corporal de la madre, 

en contraste con las crías de chimpancé que significan solo el 3% del peso de la 

hembra (Rosenberg & Trevathan, 2007). Por ello, la madre humana presenta una 

demanda alimenticia mayor durante la gestación de su descendencia. Aunado a esto, 

inclusive después del parto, la maduración física y cognitiva de los infantes humanos 

ocurre de manera gradual, lo que se traduce en la necesidad de una gran inversión de 

recursos energéticos por parte de la madre para su manutención (Navarrete et al., 

2011). Un humano adulto promedio gasta entre 20-25% de su metabolismo en reposo 

tan solo en la manutención del cerebro, mientras que los recién nacidos llegan a 

utilizar hasta el 60% (Mink et al., 1981). Para lograr el sustento de una descendencia 

de tales características, se cree que los humanos emplearon una estrategia de 

reproducción y crianza, tanto comunitaria como cooperativa con un elevado nivel de 

CA (DeSilva, 2011; Kennedy, 2005). Se ha estimado que las madres humanas en 

comparación con otros mamíferos gastan entre un 14% y un 29% menos de energía 

en el cuidado de su descendencia, debido al intenso comportamiento aloparental 

característico de las sociedades humanas (Bogin et al., 2014). Recientemente se ha 

señalado la importancia evolutiva de los CA por la contribución que realizan para 
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satisfacer las demandas energéticas de un neocórtex grande característico del ser 

humano (Navarrete et al., 2011). 

Un ejemplo que da cuenta de ello es el caso de las sociedades cazadoras 

recolectoras contemporáneas del Aka (República Centroafricana), en donde se ha 

encontrado que las madres que tienen a su disposición un número mayor de 

cuidadores (parientes y no parientes) presentan un desgaste calórico menor, lo cual es 

sustancialmente significativo a largo plazo (Meehan et al., 2013).  Asimismo, se ha 

señalado que esta ayuda extra en el cuidado infantil ha permitido acortar los 

intervalos entre nacimientos y al mismo tiempo, aumentar la supervivencia infantil  

(Lahdenperä et al., 2004; Sear & Mace, 2008). De tal forma, la ayuda de otros 

miembros del grupo resulta especialmente relevante para disminuir las demandas 

energéticas y asegurar la supervivencia tanto de la madre como del infante.  

También se ha señalado a la aloparentalidad como un prerrequisito 

fundamental sin el cual la facultad del lenguaje articulado no podría haber surgido 

entre los primeros antepasados humanos (Hrdy, 2009). Así mismo, la llamada 

“hipótesis de la lengua materna” propone un modelo de selección de parentesco para 

la evolución del componente de la comunicación semántica del lenguaje, en términos 

de una predilección en el intercambio de información entre parientes, otorgando un 

rol significativo a las estrategias aloparentales (Fitch, 2004). En este sentido, se 

presupone que una alteración en la forma de organización de los grupos sociales 

tempranos en H. sapiens (como lo son los CA), aunado a periodos prolongados de 

crecimiento físico y desarrollo de habilidades presentes en la infancia humana, 

produjeron cambios a nivel conductual con consecuencias en la dinámica de 
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intercambio de información dentro de los miembros grupos (Fitch, 2007). Dando 

como resultado un contexto de aprendizaje social sumamente diverso, donde los 

bebés se encuentran en constante interacción con otros niños, jóvenes y adultos con 

una mayor habilidad para leer las intenciones de los demás, lo cual ha tenido 

implicaciones sustancialmente relevantes en la evolución de la cognición humana 

(Hrdy, 2007). En consecuencia, se puede argumentar que las habilidades intuitivas, 

cognitivas y de aprendizaje que nos distinguen dentro del orden primate y de las 

demás especies, tienen una relación estrecha con el contacto aloparental. 

De igual forma, la predilección por la aloparentalidad en humanos se 

encuentra vinculado a los efectos de las diversas condiciones ecológicas en las que se 

ha desarrollado la especie. Se ha argumentado que los entornos hostiles del 

pleistoceno caracterizados por climas extremos e impredecibles probablemente 

aumentaron los comportamientos colaborativos y la interdependencia entre 

individuos (Maslin et al., 2015). Recientemente se ha encontrado que existe un 

aumento de la atención aloparental entre muchas sociedades indígenas que habitan en 

desiertos de América del norte, así como sociedades de los bosques del América del 

sur que se caracterizan por temperaturas y precipitaciones menos predecibles (Martin 

et al., 2020). Así pues, presiones ecológicas impredecibles y extremas también han 

desempeñado un papel central para un aumento de los CA. 

1.1.2 Clasificación de los cuidados aloparentales 

Los CA resultan ser casi idénticos a los cuidados que los padres biológicos 

otorgan a sus hijos. Como se ha mencionado previamente la aloparentalidad es en 

parte un término inherente al modelo de crianza cooperativa y al igual que dicho 
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modelo, los CA han sido definidos, conceptualizados y categorizados de diferentes 

maneras por diversas disciplinas. Según Emmott & Page (2019), se han descrito tres 

maneras distintas pero complementarias para su estudio: 

I. Conforme al tipo de inversión que realiza el alopariente, estos pueden ser 

clasificados en: cuidados afectivos y de aprovisionamiento de recursos. 

II. Dependiendo la forma en que son transmitidos, ya sea a partir de una 

inversión directa al infante o indirecta a través de una inversión a los padres y/o otros 

cuidadores. 

III. A partir del cómo son asimilados por el infante y/o sus cuidadores, ya sea de 

manera aditiva o sustitutiva. 

Dicha diversidad en la forma de abordar el fenómeno aloparental, atiende a 

que los aloparientes pueden realizar una inversión de varias maneras, a partir de 

diferentes vías de transmisión y esto a su vez puede tener una repercusión distinta 

dependiendo del impacto que se tenga en los individuos en los que el alopariente 

realiza su inversión. Debido a los objetivos de la presente investigación, nos 

remitiremos únicamente a las primeras dos categorías mencionadas, ya que atienden a 

la explicación del fenómeno aloparental de manera global. 

1.1.2.1 Tipos de cuidados aloparentales: Afectivos y de 

aprovisionamiento 

A grandes rasgos los CA pueden ser diferenciados a partir de dos categorías: 

aquellos cuidados que involucran una inversión de carácter afectivo, la cual resulta 

más difícil de cuantificar y aquellos que se caracterizan por el aprovisionamiento de 

algún recurso material, lo cual es fácilmente cuantificable. 
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Emmott & Page (2019) han definido a los cuidados afectivos como aquellos 

que involucran la transferencia de tiempo y energía específicamente hacia el infante y 

se traducen en actividades tales como el cuidado físico, la alimentación, la enseñanza 

y las actividades de juego. Es importante señalar que existen grandes variaciones 

interculturales en la forma en que se brindan y se entienden los cuidados afectivos. 

Así pues, en occidente el cuidado afectivo dista mucho en propósito y significado de 

lo que representa en sociedades tradicionales. Un ejemplo claro que da cuenta de ello 

son las actividades de juego. Jugar implica una convergencia de características 

cognitivas, las cuales atienden a un propósito y a un marco mental subyacente a la 

conducta observada (Gray, 2013). Es decir, las actividades de juego que 

aparentemente carecen de un significado relevante dentro de sociedades occidentales 

representan, muchas veces, un método de enseñanza de vital importancia para la 

consolidación de actividades futuras en la vida adulta en sociedades tradicionales ya 

sea en la utilización de objetos o para la práctica de escenarios sociales. 

Los cuidados de aprovisionamiento hacen alusión a la transferencia hacia los 

padres o infantes de cualquier tipo de recursos tales como la comida o bienes 

materiales  (Emmott & Page, 2019). A diferencia de lo mencionado previamente con 

los cuidados afectivos, el concepto de aprovisionamiento es muy similar tanto para 

sociedades occidentalizadas como tradicionales, así pues, las actividades de caza y 

recolección característicos de sociedades nómadas son equiparables al 

aprovisionamiento financiero que pudiesen otorgar los abuelos hacia sus hijos o sus 

nietos. Cabe señalar que tanto los padres putativos como los padres biológicos son 

incapaces de realizar ambos tipos de cuidados al mismo tiempo (Emmott, 2015).  
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1.1.2.2 Formas de Transmisión: Directa e Indirecta 

Debido a que los CA se encuentran inmersos en una red social amplia, estos 

pueden ser diferenciados por las formas en que toman para transferir los distintos 

tipos de cuidados hacia el infante o sus padres. Existen dos vías de transmisión, la 

directa e indirecta.  

Se entiende por transmisión directa a la inversión de tiempo, energía y 

recursos que se realizan directamente al infante (Emmott & Page, 2019). Por ejemplo, 

en el Gussi del oeste de Kenia, las madres asignan a sus hijos mayores el cuidado de 

los niños pequeños, quienes se vuelven en parte responsables de cargar, vigilar, 

alimentar y, en general, cuidar al hermano menor (LeVine et al., 1996). De este 

modo, los hermanos mayores fungen como aloparientes otorgando cuidados 

directamente a sus hermanos sin la necesidad de que dichas inversiones pasen por sus 

madres u otros cuidadores.  

La transmisión indirecta ocurre cuando una inversión de tiempo, energía y 

recursos es otorgada a un individuo que luego convierte dichas inversiones en 

beneficios directos para el infante (Emmott & Page, 2019). Por ejemplo, en las zonas 

rurales de Etiopía, se descubrió que las abuelas maternas contribuyen con frecuencia 

a las tareas domésticas, mientras que las abuelas paternas contribuyen en la 

realización de trabajo agrícola, ambas actividades asociadas con una mayor 

supervivencia infantil (Gibson & Mace, 2005). Por consiguiente, un cuidador 

aloparental se encarga de recaudar recursos o ayudar en alguna tarea que otorgue la 

oportunidad de realizar otra actividad a algún otro cuidador o a los padres, quienes se 
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encargan de transformar dichos esfuerzos en algún tipo de beneficio directamente 

hacia el infante. 

1.2 Crianza cooperativa 

Los modelos de crianza cooperativos se desarrollaron originalmente para 

describir el comportamiento parental y filopátrico de ciertos insectos, aves y 

mamíferos (Brown, 1974; Emlen & Wrege, 1991; Lukas & Clutton-Brock, 2012). Lo 

cual, atiende a que en muchas especies de aves y mamíferos la crianza cooperativa 

suele estar asociada con la supresión reproductiva de la mayoría de los individuos del 

grupo, en favor de la reproducción por parte de una o un pequeño grupo de hembras 

dominante.  

En lo que respecta a los humanos la crianza cooperativa puede definirse como 

aquel sistema donde las madres permiten el acceso a sus bebés a diversos miembros 

del grupo, quienes participan tanto en el cuidado afectivo como de aprovisionamiento 

de los infantes, aumentando considerablemente su crecimiento y supervivencia  

(Burkart et al., 2009). La crianza cooperativa humana está inmersa en una 

complejidad social que involucra el intercambio de alimentos y las relaciones 

recíprocas a largo plazo que ocurren a través de todas las edades y entre ambos sexos 

(Kramer, 2010). Debido a que no existe un consenso especialmente en su aplicación a 

los humanos, el término de crianza cooperativa que se usará a lo largo de este trabajo 

alude a su sentido histórico más amplio, es decir, como un sistema social en el que los 

individuos no maternos ayudan a mantener a los hijos que no son los suyos, 

independientemente si dichos individuos tienen o no descendencia. 
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En los siguientes apartados de este capítulo se describirá brevemente la 

diversidad existente entre los aloparientes, cuál es el papel que ocupan, y qué 

relevancia se les ha dado en los trabajos de investigación realizados hasta la fecha, no 

sin antes abordar el significado evolutivo que ha tenido la crianza cooperativa en la 

especie humana. 

1.2.1 Significado evolutivo de la crianza cooperativa en humanos 

En comparación con cualquier otro primate el neonato humano nace 

prematuramente (Swindler, 1998). Capaz de realizar funciones básicas como la 

succión para alimentarse, dormir y algunas señales simples a través del llanto, su 

maduración ocurre lentamente y rara vez alcanzan la independencia nutricional 

mucho antes de los 20 años (Kaplan et al., 2000). Para la mayoría de las especies que 

existen o han existido en el planeta, dichas características supondrían un único 

destino, la extinción. Entonces, ¿por qué la humanidad no ha perecido? 

Estudios comparativos con primates modernos indican que un desarrollo lento 

y prolongado en general puede ser una característica exclusiva del ser humano  

(Thompson & Nelson, 2011). Un crecimiento físico lento en combinación con un 

periodo prolongado de aprendizaje y adquisición de habilidades nos diferencia dentro 

del orden primate (Kaplan et al., 2000). La combinación de prematuridad y 

maduración lenta trae como consecuencia que la descendencia humana dependa en 

gran medida de los cuidados y aprovisionamiento de los individuos a su alrededor y 

se ha señalado a la asistencia materna fue esencial para la supervivencia infantil 

durante la época del pleistoceno (2,59 Millones de años - 10,000 a.C.) (Hrdy & 

Burkart, 2020). Dicho sistema de asistencia resultó muy novedoso para nuestros 
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antepasados, ya que permitió a las madres continuar con la producción de una costosa 

descendencia sin aumentar los intervalos entre nacimientos (Hrdy, 2007). Por con 

siguiente, los humanos fueron capaces de abarcar un rango mayor de territorio, 

trasladarse a nuevos hábitats y expandirse por todo el planeta. Así pues, el aumento 

exponencial de individuos como el demostrado en la especie humana ha sido 

atribuido a intervalos entre nacimientos cortos y a una alta supervivencia de los 

neonatos, lo cuales han sido posibles principalmente en las características de la 

crianza humana, la sociabilidad y la organización económica (Kramer, 2010). 

De igual forma es importante señalar en un contexto social donde los bebés se 

encuentran en constante interacción con otros niños, jóvenes y adultos con una mayor 

habilidad para leer las intenciones de los demás tiene implicaciones sustancialmente 

relevantes en la evolución de la cognición social humana (Hrdy, 2007). En 

consecuencia, se puede argumentar que las habilidades intuitivas, cognitivas y de 

aprendizaje que nos distinguen dentro del orden primate y de las demás especies, 

tienen una relación estrecha con el estilo cooperativo de crianza que adoptaron 

nuestros antepasados. 

1.2.2 El papel de los Hermanos y otros infantes 

Si bien el cuidado otorgado por los hermanos y demás infantes del grupo no es 

reconocido como una fuente importante de cuidado en sociedades occidentales, es un 

comportamiento ampliamente observado en las sociedades cazadoras recolectoras 

donde se ha demostrado que los individuos jóvenes del grupo realizan contribuciones 

significativas en la crianza de neonatos o miembros más jóvenes que ellos (Meehan et 

al., 2013). Estudios realizados en Gambia señalan que las hermanas mayores se 
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encuentran asociadas con una mayor supervivencia de los hermanos menores (Sear & 

Mace, 2008). Se ha señalado que esto sucede en consecuencia de que los niños, y los 

hermanos en particular, pueden estar muy dispuestos a realizar actividades de cuidado 

aloparental hacia otros niños, ya que no existe un costo permanente dentro de sus 

aptitudes físicas (Kramer & Veile, 2018). Es importante señalar que los hermanos 

también pueden competir por las inversiones y los recursos de los padres. Tener una 

cantidad elevada de hermanos se traduce en altos niveles de competencia entre 

hermanos, lo que conlleva a resultados deficientes en el desarrollo de los infantes 

(Lawson et al., 2012). 

En el caso de otros infantes sin relación consanguínea, su presencia resulta 

particularmente relevante en sociedades donde los niños pasan tiempo juntos como 

grupo. En las SCR del Aka donde existe una variedad extensa de cuidadores 

aloparentales disponibles, los niños no emparentados son descritos como una parte 

fundamental dentro de la amplia red de cuidadores (Meehan et al., 2013). En el caso 

de las SCR del Hadza es comúnmente observado que niños y adolescentes jueguen 

mientras los adultos se ausentan por la búsqueda de alimento (Blurton Jones et al; 

2005) . Dicha situación puede ser equiparable a sociedades modernas donde los niños 

pasan periodos prolongados con otros niños mientras asisten a la escuela. 

1.2.3 El papel de los Tíos, Abuelos y compañeros de grupo  

Dentro de las sociedades humanas, los padres suelen formar parte de una red 

de colaboración con otros adultos en la cual todos participan en la crianza de los 

infantes, usualmente esta red colaborativa es conformada por parientes cercanos 

como lo son: los abuelos y los tíos o por adultos no emparentados pero que forman 
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parte del colectivo.La “hipótesis de la abuela” señala que la inusual esperanza de vida 

posmenopáusica (muy común entre humanos) evolucionó debido a la importancia del 

apoyo de las abuelas para una reproducción y crianza exitosa de la descendencia de 

sus hijos o la del grupo (Hrdy, 2009). Así pues, el cese reproductivo que se da a 

través de la menopausia es entendido como un posibilitador de los CA, ya que de esta 

forma las abuelas pueden cuidar y proveer a sus nietos sin algún conflicto de intereses 

con la madre.  

La disposición por parte de las abuelas para realizar inversiones para los 

padres ha sido demostrada en diversos estudios. Una revisión de la presencia de 

parientes y sus asociaciones con la supervivencia infantil encontró que la 

participación de la abuela materna en la crianza de sus nietos se correlacionó 

positivamente con la supervivencia infantil en el 69% de los estudios y un 53% en el 

caso de las abuelas paternas (Sear & Mace, 2008). En las sociedades cazadoras 

recolectoras del Aka, la ausencia de la abuela materna en las prácticas de crianza se 

ha asociado con un efecto negativo en los resultados del desarrollo infantil en los 

campamentos patrilocales, donde las madres viven únicamente con los parientes del 

padre (Meehan et al., 2014). A partir de estos argumentos podemos deducir que las 

inversiones aloparentales de los abuelos, en particular el de las abuelas maternas, 

resultan relevantes durante los primeros años de vida de los infantes cuando dependen 

necesariamente de otros para su subsistencia y desarrollo.  

 En el caso de los tíos se ha encontrado que entre las sociedades del Pimbwe, 

el número de tías y tíos se encuentra asociado con un peso infantil más alto (Hadley, 

2004). Al igual que con los hermanos, el éxito de los tíos como cuidadores 
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aloparentales dependerá del contexto. Tener un amplio reservorio de distintos tipos de 

ayudantes puede ser importante para que los padres se reproduzcan con éxito (Page et 

al., 2017).  Por consiguiente, la posibilidad de que individuos pertenecientes al grupo 

pero que no comparten un vínculo consanguíneo pueden ser igual de relevante para el 

cuidado de los infantes. En sociedades recolectoras de Agta (Filipinas), las madres 

que se encuentran cercanas a muchos individuos de su grupo fuesen familiares o no, 

muestran un grado mayor de fertilidad (Page et al., 2017). Esto sugiere que tanto las 

personas ajenas a su hogar como sus familiares probablemente sean importantes al 

menos en poblaciones cazadoras recolectoras, sin embargo, la investigación en torno 

a la crianza por parte de individuos no emparentados es limitada. 

1.3 Sociedades cazadoras recolectoras modernas  

Las sociedades cazadoras-recolectoras (SCR) son un compendio de diversos 

pueblos que viven en una amplia gama de condiciones ecológicas, sociales y 

políticas. Dichas sociedades, han sido usadas como modelos, para estudiar algunos de 

los comportamientos en Homo sapiens temprano tales como los cuidados 

aloparentales. Al respecto, se ha hecho especial énfasis en indagar las condiciones 

socioecológicas que pudieron desarrollarse en estas etapas tempranas y las 

condiciones en las que se desenvuelven las SCR modernas. Si bien, se ha criticado la 

validez de estos modelos, por no tener condiciones idénticas. Se ha afirmado que 

resultan ser los modelos etnográficos más similares disponibles en la actualidad, al 

ofrecer información empírica que puede ser sistematizada y comparada, 

contribuyendo a la comprensión de la evolución humana (Zerbe, 2019). Esto puede 

tener mayor coherencia, si pensamos que aproximadamente el 90% del tiempo, desde 
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la aparición del Homo sapiens hasta hace 10, 000 años aproximadamente, el estilo de 

vida que imperó fue el de cazador-recolector (Marlowe, 2005); hasta el desarrollo de 

la agricultura, la cual propició el fin de la vida nómada (Lee & Daly, 1999). 

Existen diversas definiciones para acotar lo que es y no es una sociedad cazadora 

recolectora. Usualmente se hace énfasis en el carácter igualitario, en la movilidad que 

presentan o en su modelo económico basado en la caza o la recolección. Según Kelly 

(1995) no existe una definición referente al modelo social cazador recolector que 

logre caracterizar a todos los grupos que perduran hoy en día. Aunado a esto, en la 

actualidad no existen sociedades que no acepten aportes económicos a partir del 

intercambio de plantas y/o animales domesticados (Lew-Levy et al., 2017). En la 

presente investigación se eligió utilizar la definición establecida por el motor de 

búsqueda eHRAF World Cultures (ethnological Human Resource Area Files), el cual 

además de ser la plataforma seleccionada para la realización de este trabajo, se 

especializa en la recopilación de estudios etnográficos de todo el mundo. Así pues, se 

entenderá por sociedad cazadora-recolectora moderna como: “Aquel grupo social 

seminómada de densidad poblacional baja que subsiste a partir de las actividades de 

caza o pesca de animales y la recolección de plantas silvestres; no cuentan con 

funcionarios políticos especializados, practica alguna religión animista, existe poca 

diferenciación de riqueza entre individuos y generalmente la división del trabajo se 

realiza a partir de la edad y el sexo” (Murdock & Provost, 1973; Peoples et al., 2016). 

En los siguientes apartados se abordarán las características generales en torno a su 

dinámica social, así como la importancia de las actividades de subsistencia, la 
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recolección de miel y la propuesta de estudio de los trabajos etnográficos que ha 

permitido caracterizar el modelo SCRM. 

1.3.1 Dinámica Social 

Dentro de la mayoría de las SCR modernas, existen diversas similitudes 

culturales que han permitido establecer esquemas fundamentales para el estilo de vida 

social cazador recolector. Los esquemas fundamentales son básicamente los valores 

culturales (formas de pensar y sentir) que impregnan varios dominios de la vida 

Hewlett et al. (2011) los esquemas fundamentales que consolidan al modelo SCR son 

los siguientes: 

• El igualitarismo 

• La autonomía cooperativa 

• La división de trabajo por género 

El igualitarismo es promovido a través de un sistema social flexible que 

permite a los individuos elegir con quién se asocian en distintos contextos, como en 

las actividades de subsistencia, comercio y actos rituales (Lee & Daly, 1999). A pesar 

de formar parte de un entramado social considerablemente amplio, las posiciones de 

poder social no existen formalmente por lo cual, los individuos no están destinados a 

alguna actividad en específico (Boehm, 1999). Sin embargo, la dinámica de estatus y 

los roles de liderazgo siguen siendo relevantes y respetados, pero su importancia es 

más discreta en contraste con sociedades organizadas más complejas. Así pues, la 

existencia de un líder resulta ser temporal y se relaciona con el cumplimiento de 

tareas específicas (Lee & Daly, 1999).  
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La autonomía cooperativa resalta la importancia de la autosuficiencia 

individual en la valoración y habilitación de la toma de decisiones, sin sobreponer los 

intereses de un individuo sobre las necesidades de los demás miembros del grupo 

(Endicott, 2011). Los principios éticos como la obligación de ser autosuficiente, no 

violento y no competitivo, influyen en el comportamiento y ayudan a crear un 

equilibrio entre la autonomía y la cooperación (Boehm, 1999). Compartir es 

considerado como un eje primordial para la creación y negociación de relaciones 

sociales. Los comportamientos cooperativos actúan como un mecanismo de 

nivelación desvinculando sistemáticamente a las personas de la propiedad y, por lo 

tanto, del potencial de la propiedad para crear dependencia (Woodburn, 1982). Las 

demandas cooperativas de los grupos SCR incluyen una amplia variedad de 

intercambios que abarcan desde alimentos y objetos, así como inversiones de tiempo, 

acciones, espacios y experiencias (Kent, 1993). 

La división del trabajo a partir del género juega un papel importante en 

muchas SCR modernas, ya que consolida la cohesión grupal. Sin embargo, la 

repartición de tareas a partir del género no suele ser igual de rígidas de una sociedad a 

otra. Factores demográficos o tecnológicos influyen en el grado en que hombres y 

mujeres participan en distintas tareas de caza y forrajeo. Marlowe (2007) encontró 

que, en ambientes con mayor crecimiento de fauna vegetal, los hombres son más 

propensos a participar en las actividades de forrajeo que en otros ambientes. Los 

hombres de Mikea por ejemplo, suelen participar en la recolección de raíces durante 

la estación seca de Madagascar (Kelly, 1995). En ambientes más ricos en fauna 

animal, el número de mujeres que participa en las actividades de caza es mayor  
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(Marlowe, 2007). Por ejemplo, entre los AKA las mujeres suelen participar en las 

actividades de caza con redes, ya que entre más miembros del grupo participen, más 

fácil resulta la adquisición del recurso alimenticio (Marlowe, 2007). 

Referente a la manera en que se encuentran organizadas, la mayoría de los 

estudios concuerdan en que las SCRM viven en grupos sociales pequeños y flexibles 

de entre 25 a 35 individuos que se mudan de campamento en varias ocasiones al año  

(Lee & Daly, 1999). La media global de las agrupaciones varía de 4-5 individuos por 

familia a poblaciones de aproximadamente 840 individuos (Hamilton et al., 2007). 

Por ejemplo, en SCR de Hadza (Tanzania) y Aché (Paraguay) se ha señalado que en 

promedio los adultos interactúan con más de 300 adultos a lo largo de sus vidas (Hill 

et al., 2014). 

Entre las SCRM existe un patrón de movilidad social de fusión-fisión. La 

dinámica de fusión-fisión es una propiedad de la organización social de algunos 

grupos animales que se dividen y congregan en subgrupos temporales y se utiliza para 

referirse al grado de variación temporal en la cohesión espacial y la pertenencia 

individual a subgrupos a lo largo del tiempo (Ramos-Fernandez & Aureli, 2018). Así 

pues, las SCRM se mueven a través de redes sociales establecidas a partir de su linaje 

(familias), se fusionan en grupos residenciales de múltiples linajes con el fin de 

explotar los recursos de manera eficiente y se fisionan a lo largo de líneas familiares 

similares para evitar conflictos interpersonales (Gould, 1969; Turnbull 1965; Tanaka, 

1989). De tal forma, los campamentos se conforman sin la necesidad de algún 

parentesco genético. Por ejemplo, entre las SCRM de los Kung (Sur de África) y 

Aché (Paraguay) aproximadamente el 25% de los individuos dentro de una banda no 
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están relacionados de ninguna manera (Hill et al., 2011). Al igual que las SCRM se 

cree que las primeras sociedades homínidas también mostraron dinámicas de fisión-

fusión (Rodseth et al., 1991). Por consiguiente, el estudio de los mecanismos 

cognitivos que subyacen a la dinámica de fisión-fusión resultan relevantes para el 

estudio de la evolución de las capacidades cognitivas (Ramos-Fernandez & Aureli, 

2018). 

 Respecto a la dinámica en las relaciones interpersonales y debido a las 

limitaciones en los recursos disponibles, en las SCRM prepondera la exogamia y el 

intercambio de parejas a través de una red de múltiples grupos de subsistencia 

independientes, ya que resulta un medio idóneo para expandir las posibilidades del 

éxito reproductivo (Hill et al., 2011; Wobst, 1974). Y aunque la poligamia existe en 

la mayoría de las SCR, el sistema de relaciones afectivo-reproductivo que prepondera 

suele ser de carácter monógamo (Kramer & Russell, 2015; Marlowe, 2003). En 

cualquiera que sea el caso los vínculos de pareja a largo plazo son equiparables a lo 

que en occidente se conoce como matrimonio e igualmente, dicho pacto es 

socialmente respetado y trae consigo ciertos beneficios y responsabilidades a partir 

del género. 

1.3.2 La niñez en SCRM 

Debido a la variabilidad en las condiciones ecológicas en las que se sitúan las 

SCRM no existe un modelo único que permita caracterizar la infancia cazador- 

recolectora, sin embargo, a partir de trabajos etnográficos se ha logrado describir y 

comparar los patrones de desarrollo y cuidado de bebés y niños de distintas 

sociedades (San, Hadza, Efe, Aka, Ache y Agta). (Marlowe 2005, 2010; Konner, 
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2005) . Lo cual ha permitido identificar varias similitudes dentro de la niñez cazador-

recolectora. Según Konner (2016) las características que destacan por su similitud 

dentro de la infancia cazador-recolector de distintas sociedades son las siguientes:  

• Contacto físico cercano con la 

madre 

• Indulgencia hacia los bebés  

• Amamantamiento frecuente  

• Dormir junto al bebé  

• Destete alrededor de los tres años  

• Contextos sociales densos 

•  Atención primaria por parte de la 

madre 

•  Más atención del padre que en 

otras sociedades 

• Poca responsabilidad del niño por 

la subsistencia y el cuidado de 

otros niños 

•  Transición a un grupo de juego de 

varias edades y géneros 

• Pocas restricciones a la sexualidad 

de la niñez y la adolescencia 

 

Dichas características son consideradas una representación global del modelo de la niñez 

cazadora recolectora. Sin embargo, algunos elementos de dicho modelo varían 

considerablemente entre sociedades, en específico la participación de los niños en el trabajo 

económico y en ciertas formas de enseñanza (Lew-Levy et al., 2017). De manera general se 

puede señalar que la niñez en SCRM se da a partir del cuidado cooperativo, donde una 

amplia gama de aloparientes emparentados o no, brindan atención de alta calidad a los 

neonatos y niños(Crittenden et al., 2013; Crittenden & Marlowe, 2008). En el caso de los 

lactantes, suelen ser amamantados cuando lo solicitan y su cuidado recae en las madres, 

quienes los cargan durante sus actividades diarias de recolección hasta que son demasiado 

pesados para ser transportados o se presenta un nuevo embarazo (Marlowe, 2005). Una vez 
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destetados, los niños pequeños comienzan a pasar la totalidad de sus días en el campamento 

con otros niños y frecuentemente se encuentran sin la supervisión de un adulto, quedando a 

cargo de un alopariente juvenil mayor o de un miembro mayor del campamento. Los niños 

pequeños se crían en un entorno comunal y pasan la mayor parte de su tiempo en 

campamentos en grandes grupos de juego de edades y sexos. Si bien dedican gran parte de su 

tiempo a actividades de juego, a través de ellas brindan una cantidad significativa de cuidado 

infantil  (Crittenden & Marlowe, 2008). De igual forma, contribuyen significativamente a la 

economía de búsqueda de alimentos del hogar ya que suelen acompañar a sus madres en 

excursiones de forrajeo (Crittenden et al., 2013). A medida que maduran, los niños tienden a 

limitar las actividades de juego a partir de una marcada división a partir de su sexo, así pues, 

mientras los niños comienzan a perfeccionar sus habilidades de caza, las niñas perfeccionan 

sus habilidades en la recolección (Wells et al., 2014). 

1.3.3 Actividades de subsistencia a partir de la recolección 

Las actividades de subsistencia pueden ser definidas como aquellos conocimientos o 

habilidades relacionados con la adquisición de alimentos que incluyen la caza, la recolección, el 

procesamiento de alimentos, así como la producción y el uso de herramientas relacionadas con la 

subsistencia, el conocimiento de plantas y animales comestibles (Garfield et al., 2016). Para un 

individuo cazador recolector, el aprendizaje de habilidades de subsistencia comienza desde muy 

temprana edad. Los niños e incluso los neonatos acompañan a sus padres en expediciones de 

búsqueda de alimento donde existen diversas oportunidades de observar las actividades de 

subsistencia a partir de la recolección (Hewlett et al., 2011). 

Las principales formas en que los niños aprenden diversas habilidades de búsqueda de 

alimento incluyen la transmisión vertical y horizontal entre personas del mismo sexo, la 
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observación, el juego y la participación (Lew-Levy et al., 2017). La observación parece ser 

central en la forma en que los niños recolectores más pequeños establecen competencias en 

muchas tareas de búsqueda de alimento (Imamura & Akiyama, 2016). Pero los niños no solo 

observan a sus padres sino que también aprenden a través de la participación por lo que diversos 

autores enfatizan el juego como método crucial para que los niños aprendan habilidades de 

búsqueda de alimento (Crittenden et al., 2013; Lew-Levy & Boyette, 2018). Por consiguiente, es 

a través de la participación en grupos de pares como los infantes aprenden a identificar plantas 

silvestres comestibles, navegar por el paisaje y usar herramientas cada vez más complejas 

(Gallois et al., 2015). Para los fines de la presente investigación, a continuación, se describirá 

brevemente la importancia de dos técnicas de recolección que se encuentran presentes en las 

SCRM: la recolecta de miel y bayas. 

1.3.4 La importancia de la recolección de miel 

La miel es producida a partir del néctar que las abejas recolectan, regurgitan y 

deshidratan con el fin de alimentar a las larvas de su colmena. Dicho producto resulta ser el 

alimento más alto en calorías que se pueda recolectar a partir de los insectos. Diversos análisis 

han concluido que su contenido calórico oscila entre las 3,049 a 3,680 kcal por kg (Skinner, 

1991; Ulene, 1995; Murray et al., 2001). Por lo cual, resulta ser un alimento muy importante 

tanto para humanos como para otros mamíferos. Los chimpancés, bonobos, gorilas y orangutanes 

también comen miel, pero ninguno de estos grandes simios invierte tanto tiempo en su 

recolección como lo hacen los humanos (Sanz & Morgan, 2009; Potts et al., 2011).  

Recientemente se ha sugerido que durante gran parte del pleistoceno, la recolección de 

miel fue el método más común e importante para la alimentación de los humanos cazadores-

recolectores sin el cual probablemente hubiese resultado imposible lidiar con la escasez de 
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alimentos en zonas cálidas  (Marlowe et al., 2014). Sin embargo, la recolección de la miel no 

resulta ser una tarea para nada sencilla, ya que, no solo se corre el peligro de ser picado, sino que 

existe un alto riesgo de morir o quedar lisiado por una caída, debido a que los panales suelen 

encontrarse en la copa de árboles muy altos. Entonces ¿cuál es la razón de su popularidad dentro 

de las SCRM?  

En la actualidad la miel es considerada un recurso importante, no solo por su denso 

contenido calórico, sino debido a su disponibilidad en periodos críticos del año, ya que ayuda a 

mitigar la escasez de alimentos durante las temporadas de lluvias, donde la caza es menos 

productiva y la producción de miel se encuentra más disponible (Marlowe et al., 2014).  Por 

ejemplo, en las SCRM de los Mbuti del Congo durante épocas de lluvia hasta el 80% de las 

calorías de su dieta provienen de la miel (Ichikawa, 1981). De igual forma, la miel resulta ser un 

alimento importante para complementar la ingesta calórica de los infantes recién destetados, por 

ejemplo, en las SCRM del Hadza, gran parte de la miel recolectada suele destinarse a los hijos 

más pequeños de los recolectores (Marlowe, 2003). Así pues, la relevancia que tiene el consumo 

de miel para las SCRM, se puede ver expresada en la amplia gama de las dinámicas establecidas 

para su extracción y consumo, en donde es común la implementación de herramientas y la 

participación, tanto de niños, mujeres y adultos (Marlowe, 2012). 

1.3.5 La importancia de la recolección de baobab 

 El baobab (Adanzonia digitata), es una especie de árboles nativa de las regiones 

semiáridas de África. Se caracteriza por tener un diámetro de hasta 28 metros, una altura de 30 

metros y una vida de entre 1000 y 4000 años. Sus frutos tienen forma ovalada y poseen una 

cascara difícil de romper que en su interior contiene un gran número de semillas incrustadas a la 

pulpa.  El fruto del baobab resulta ser una buena fuente de proteína y aunado al alto contenido de 
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grasas presentes en las semillas, su contenido energético es muy similar al de la miel (Murray et 

al., 2001). Además, la vaina del baobab  se encuentra disponible en momentos del año en que 

otros alimentos, tales como la carne o las bayas escasean (Marlowe & Berbesque, 2009). 

1.3.6 Aprendizaje Social en SCRM 

El aprendizaje social ha sido una estrategia humana clave para la acumulación de 

conocimientos transmitidos generacionalmente. Puede ser definido como la adquisición de nueva 

información a partir del contacto con otro individuo (Boyd & Silk, 2014). En términos evolutivos 

el aprendizaje social es visto como un comportamiento adaptativo ya que reduce los costos del 

proceso de prueba y error en la solución de problemas cotidianos (Reyes-García et al., 2016). Así 

pues, la idea central de dicho concepto gira en torno a la adquisición de habilidades o 

conocimientos que permitan suprimir la necesidad del aprendizaje individual. El aprendizaje 

social entre cazadores-recolectores ha sido ampliamente discutido en la literatura y los autores a 

menudo se basan en casos etnográficos para apoyar modelos teóricos (Boyette, 2013; Hewlett et 

al. 2011; MacDonald, 2007). Con base en las diferencias generacionales y las relaciones sociales, 

los investigadores han planteado la hipótesis de que la transmisión del conocimiento cultural, es 

decir, el aprendizaje social, ocurre a través de al menos tres caminos diferentes, no mutuamente 

excluyentes: 

• Aprendizaje Vertical (de padres a hijos) 

• Aprendizaje Horizontal (entre pares) 

• Aprendizaje oblicuo (entre distintas generaciones 

En los apartados siguientes se abordarán con detenimiento dichas categorías. 
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1.3.6.1 Aprendizaje Vertical en SCRM. 

El aprendizaje vertical o la transmisión de padre a hijo ha sido señalado como el principal 

medio por el cual los niños aprenden habilidades sociales tales como los comportamientos 

cooperativos (Boyette, 2013). Dentro de las SCRM se caracteriza por ser un mecanismo que rara 

vez propicia una innovación en el conocimiento transmitido y se encuentra presente en mayor 

medida en entornos estables donde la información no necesita cambiar rápidamente. (Chen et al., 

1982; Hewlett et al., 2011). Diversas investigaciones han señalado que la mayor parte del 

aprendizaje vertical está segregada por sexos, lo que significa que las madres enseñan a sus hijas 

y los hombres enseñan a sus hijos (Chen et al., 1982; Hewlett & Cavalli-Sforza, 1986). Por 

ejemplo, entre los Gros Ventre (Norte américa), la capacitación formal para las habilidades 

necesarias para el trabajo de las mujeres, como recolectar bayas y excavar raíces, proviene de 

parientes femeninas (Erikson, 1939). Entre los Sioux (Norte américa), las madres son las 

principales transmisoras de conocimientos sobre preparación de alimentos y construcción de 

refugios para sus hijas (Flannery, 1953). Para los Aka, los padres son los principales 

transmisores de las habilidades de adquisición de alimentos y debido a que los padres saben más 

sobre la caza que las madres, contribuyen de manera más significativa en la adquisición de 

dichas habilidades (Hewlett, 2012; Hewlett y Cavalli-Sforza, 1986).  

1.3.6.2 Aprendizaje Horizontal en SCRM. 

El aprendizaje horizontal implica la transmisión de conocimientos entre individuos de la 

misma generación, grupo de edad o cohorte de aproximadamente 4-5 años (Cavalli-Sforza, 

1981). Debido a que el intercambio de información entre niños permite una rápida difusión de 

información, el aprendizaje horizontal es utilizado frecuentemente en entornos que cambian 

rápidamente (Cavalli-Sforza et al., 1982).  
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La transmisión horizontal se vuelve más frecuente cuando los niños comienzan a pasar la 

mayor parte del tiempo en grupos de edades mixtas (Konner, 2010). El juego tiende a 

caracterizar los procesos de aprendizaje horizontal, ya que los niños rara vez juegan con adultos 

(Crittenden, 2016). Por ejemplo, en los niños del Hadza, gran parte de la búsqueda de comida y 

el intercambio de alimentos se da a partir de actividades lúdicas, por lo tanto, existe una 

combinación de trabajo y juego dentro de la socialización entre niños, la cual resulta de especial 

relevancia para el aprendizaje de habilidades indispensables en la vida adulta (Gaskins et al. 

2007; Lancy 2012; Turnbull 1962). 

1.3.6.3 Aprendizaje Oblicuo en SCRM. 

El aprendizaje oblicuo implica la transmisión de conocimientos entre individuos de 

distintas generaciones o grupos de edad, típicamente de una generación mayor a una generación 

más joven y ocurre cotidianamente dentro de una población local o grupo familiar extenso 

(Cavalli-Sforza 1981). De tal forma los tios, abuelos o adultos no emparentados pueden 

transmitir variantes culturales a niños emparentados o no emparentados. La transmisión oblicua 

es común para el aprendizaje de prácticas ceremoniales. Por ejemplo, entre los Ojibwa (Sur de 

Canadá), el conocimiento religioso es transmitido a los niños por parte de personas mayores, a 

partir de cuentos, canciones o ceremonias (Burgesse, 1944). Dentro de las SCRM, el aprendizaje 

oblicuo se caracteriza por ser un mecanismo frecuentemente utilizado en entornos cambiantes y 

azarosos permitiendo cambios culturales que prescinden del aprendizaje vertical (Boyd & Silk, 

2014). Por ejemplo, en América del Norte entre los Chipewyans, adquirir suficientes habilidades 

de subsistencia y aprender la geografía local requiere aprovechar toda la experiencia disponible, 

para lo cual, los adultos mayores juegan un papel crucial (Van Stone, 1963). La transmisión 

oblicua también puede ocurrir entre los grados de edad de los niños con adolescentes que 
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transmiten información cultural a los niños más pequeños. Este modo de aprendizaje se vuelve 

más común durante la niñez media y puede ocurrir bidireccionalmente cuando los niños más 

pequeños y los niños mayores participan en el aprendizaje social de los demás (Harris & 

Corriveau, 2011). 

1.3.7 El trabajo etnográfico en SCRM 

La etnografía es un método de investigación de las ciencias sociales y como tal puede 

definirse como una descripción escrita de una cultura basada en información recopilada a través 

del trabajo de campo, la cual incluye sus costumbres, creencias y comportamientos, (Harris & 

Johnson, 2000). El trabajo etnográfico emplea tres tipos de recopilación de datos: entrevistas, 

observación y análisis de documentos. Según Hammersley (1990), se considera a la etnografía 

como investigación social cuando engloba la mayoría de las siguientes características: 

• El comportamiento de las personas se estudia en contextos cotidianos y no en 

condiciones experimentales creadas por el investigador. 

• Los datos se recopilan de una variedad de fuentes, pero la observación y/o 

conversaciones relativamente informales suelen ser las principales.  

• La recopilación de datos se realiza de manera no estructurada lo cual no implica, 

que la investigación no se realice de forma sistemática, solo que inicialmente los 

datos se recopilan de la manera más amplia posible.  

•  El enfoque suele ser en un solo entorno o grupo de escala relativamente pequeña.  

• El análisis de los datos implica la interpretación del significado de la acción 

humana y principalmente toma la forma de descripciones verbales donde la 

cuantificación y el análisis estadístico juega un papel secundario 
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  Si bien, existen reportes con características etnográficas desde las épocas de los griegos 

no fue hasta la década de 1920 que la etnografía llamó la atención del público con el 

advenimiento de los antropólogos que estudiaban las SCRM (Denscombe, 2003). Debido a lo 

complejidad de las formas de vida de las SCRM, las etnografías se han convertido en la 

herramienta idónea para su estudio. En general los trabajos realizados hasta la fecha son 

mayoritariamente de carácter informativo, enfocados a realizar extensas descripciones desde su 

indumentaria, herramientas, costumbres e inclusive en relación con la fauna que los rodea 

(Boehm, 2008; Ember 1978; Marlowe 2005).  

Dichos trabajos vistos de manera conjunta resultan importantes herramientas metodológicas 

para investigar sistemáticamente y comprender mejor una amplia muestra de SCRM (Munroe & 

Gauvain, 2010). Sin embargo, es importante señalar que los estudios etnográficos presentan 

ciertas limitantes. Según Sandín (2003), el carácter circular del diseño etnográfico y la constante 

interacción en los procesos de recogida y análisis de los datos tornan difícil la tarea de establecer 

pasos y fases predeterminadas en su diseño e implementación. Por lo cual, el alcance descriptivo 

de los estudios suele ser bastante extenso, abarcando una amplia gama de temas de interés pero 

debido al lapso que transcurre de un estudio a otro dentro de una misma sociedad o inclusive a 

un grupo distinto de ellas, rara vez se mantienen las mismas directrices de un trabajo a otro, lo 

cual crea un sesgo importante a tomar en cuenta, ya que algunos trabajos pueden brindar 

descripciones muy detalladas de categorías que otros trabajos ignoran o simplemente no fueron 

consideradas relevantes, como lo es el caso de la población infantil, que históricamente ha sido  

suprimida de dichos trabajos, remitiéndose a ellos en pocas menciones. 
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2 Planteamiento del problema 

En la crianza humana, los comportamientos de ayuda que los demás miembros del grupo 

otorgan a las madres y sus hijos se les ha categorizado como: cuidados aloparentales. Tales 

comportamientos resultan de gran importancia para la supervivencia colectiva y se encuentran 

presentes en cualquier tipo de sociedad humana (Sear & Mace, 2008; Hrdy, 2005). Por tal 

motivo, su estudio ha sido foco de atención para diversas disciplinas. Una de las aportaciones 

más significativas en el estudio de la aloparentalidad, proviene del enfoque biológico-evolutivo, 

donde se ha señalado su relevancia debido a la contribución que realizan para cubrir las elevadas 

demandas energéticas del neocórtex humano (Navarrete et al., 2011). La psicología evolutiva por 

su parte, ha sugerido los comportamientos aloparentales como elementos indispensables para la 

aparición del lenguaje articulado en H. sapiens (Hrdy, 2009). En lo que respecta a la 

antropología evolutiva, el estudio y comprensión de la crianza humana, ha sido relacionado con 

la enseñanza del uso de herramientas, desarrollo, construcción e innovación en las mismas 

(Ellison, 2001; Hrdy, 1999; Small, 1999). Así pues, la aloparentalidad tiene importantes 

implicaciones teóricas cuando es vista desde una perspectiva Evo-Devo1. 

Debido a la diversidad existente entre los individuos aloparentales (adultos, jóvenes y 

otros niños) Burkart & van Schaik (2009), han señalado que dentro de los aloparientes, pueden 

estar presentes procesos motivacionales y cognitivos distintos a los expresados en los padres 

biológicos, los cuales, pueden dirigir a un mejor desempeño en el uso de habilidades 

sociocognitivas en los infantes. En este sentido, cuando las madres permiten que sus hijos 

interactúen con otros miembros del grupo, los infantes se ven sometidos a un contexto de 

 
1 La perspectiva Evo-Devo (Evolutionary-Development) explora las relaciones mecánicas entre los procesos de 

desarrollo individual y el cambio fenotípico durante la evolución. Se caracteriza por tener un enfoque dialéctico que, 

por un lado, analiza cómo han evolucionado los sistemas de desarrollo y, por otro lado, investiga las consecuencias 

de estos sistemas históricamente establecidos para la evolución de un organismo(Müller, 2007).  
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aprendizaje social, el cual les provee un mayor número de oportunidades para el desarrollo de 

habilidades indispensables en la vida adulta.  

Aunque la transmisión de información a través del aprendizaje social no es un mecanismo 

exclusivo de H. sapiens (Box & Gibson; 1999 Laland y Galef, 2009). El aprendizaje social 

humano, es un proceso que se caracteriza por la prosocialidad, la instrucción verbal y la 

imitación; factores que favorecen la transición de un aprendizaje vertical a uno horizontal u 

oblicuo (Dean et al. 2012). Por consiguiente, el proceso de aprendizaje humano se encuentra 

incentivado por una motivación innata a la enseñanza, la presencia de un lenguaje articulado y un 

proceso imitativo y emulativo más preciso; condiciones que han permitido la pronta adquisición 

e innovación en las prácticas culturales (Tomasello et al, 1993; Enquist et al, 2010). 

De igual forma, los humanos presentan características ecológicas que difieren de otros 

animales sociales. El nicho ecológico que mejor ilustra las formas en que los humanos han 

vivido la mayor parte de su historia evolutiva, es el estilo de vida de las sociedades cazadoras 

recolectoras modernas (SCRM), el cual, a manera de surcar los cambios azarosos y hostiles del 

medio ambiente, emplea un modo de subsistencia nómada (Marlowe, 2005). Por tanto, para un 

individuo cazador recolector el aprendizaje de actividades de subsistencia, es decir, aquellos 

conocimientos o habilidades relacionadas con la adquisición de alimentos, comienza desde muy 

temprana edad. (Hewlett et al., 2011). Los niños y niñas aprenden dichas habilidades a través de 

la transmisión vertical y horizontal entre personas del mismo sexo, la observación, el juego y la 

participación comunal (Lew-Levy et al., 2017). De modo que, ha sido a través de la interacción 

con otros individuos del grupo, que se ha consolidado la transmisión de conocimientos y la 

acumulación de la cultura, lo que ha permitido a la especie humana adaptarse a cambios 

ambientales impredecibles (Boyd et al., 2011).  
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A partir de los argumentos presentados, queda en evidencia las características únicas 

tanto en aspectos sociales como ecológicos en que los seres humanos se han desarrollado a lo 

largo de su historia evolutiva. Lo cual, sugiere que dichos patrones que nos diferencian de otros 

animales sociales pueden dar cuenta del por qué ciertas habilidades cognitivas, tales como la 

memoria espacial, toma de decisiones y control inhibitorio, han tenido una expresión única en H 

sapiens (Rosati, 2017). 

El estudio de las SCRM resulta la analogía más cercana al modelo ancestral humano, que 

puede usarse, y se ha implementado, para probar teorías sobre cómo la transmisión de 

conocimiento ha dado forma a la evolución humana (Marlowe, 2005). En este sentido, los 

estudios etnográficos realizados en SCRM otorgan una inmensa base de datos con la cuál es 

posible indagar y extraer información respecto a los comportamientos de crianza y el proceso de 

aprendizaje en culturas tradicionales. Partiendo de una revisión sistemática de la literatura 

existente, la presente investigación tiene por objetivo evidenciar cómo es que las prácticas 

aloparentales se encuentran relacionadas con el proceso de enseñanza-aprendizaje de técnicas de 

subsistencia. Teniendo por foco atencional dos actividades de subsistencias de vital importancia 

para de la mayoría de las SCRM: la recolección de miel y la recolección de bayas. La relevancia 

que tienen dichas actividades se puede ver expresada en las dinámicas establecidas para su 

recolecta, en donde es común la implementación de herramientas y la participación, tanto de 

niños, mujeres y adultos. Focalizar la búsqueda al estudio de las interacciones que suscitan en 

dichas actividades, proporciona el escenario idóneo para establecer las bases de un diálogo entre 

los comportamientos aloparentales y su relevancia para con el desarrollo evolutivo de los 

procesos cognitivos característicos de la especie humana. 
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2.1 Justificación 

La aloparentalidad es un comportamiento común entre humanos, implementado en la 

crianza de nuestra descendencia desde casi el comienzo de nuestra historia. Por lo cual el estudio 

de los cuidados aloparentales resulta de especial interés para las ciencias cognitivas, ya que 

puede otorgar un punto de vista distinto, evo-devo (ver nota la pie 1), a lo que en la actualidad es 

el foco de atención en la investigación de la cognición.  

La relación que guarda la historia de vida individual, factores ecológicos y el proceso de 

enseñanza-aprendizaje socialmente extendido a todos los individuos del colectivo, no suelen ser 

consideradas en lo que respecta a la investigación cognitiva. Saber qué tan relevantes han sido 

dichos cuidados en el proceso evolutivo de la cognición humana puede propiciar una línea de 

investigación fructífera que, en futuro, sirva como fuente explicativa para diversas incógnitas de 

las que aún se sabe poco.  

La intención de este trabajo de investigación es aportar conocimientos científicos y 

evidencias concretas en el campo de la antropología cognitiva y evolutiva que permitan esbozar 

un modelo explicativo de la evolución de la cognición humana sustentado en la relevancia de los 

individuos aloparentales por su inherencia en el desarrollo ontogénico de los infantes de su grupo 

de pertenencia. Finalmente, a partir de lo ya mencionado, se podría influir en políticas públicas 

que den cuenta de la importancia de los cuidados afectivos y de aprovisionamiento que brindan 

los demás miembros de la familia o grupo, lo cual podría tener repercusiones importantes en la 

manera en que actualmente se percibe la ausencia parcial o total de madre o padre y como se le 

relaciona con el surgimiento de patologías en el desarrollo infantil o de salud mental. 
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2.2 Pregunta de Investigación 

¿Hay una relación entre el proceso de enseñanza-aprendizaje aloparental y la adquisición de una 

técnica de subsistencia? 

2.3 Hipótesis 

• Entre más relevante es una actividad de subsistencia en una SCRM, más individuos 

participan en su enseñanza. 

• Entre menos relevante es una actividad de subsistencia en una SCRM, menos individuos 

participan en su enseñanza 

2.4 Objetivos 

2.4.1 Objetivo general 

• Indagar si es posible establecer una relación entre el proceso de enseñanza aloparental y 

la adquisición de dos técnicas de recolección en 3 sociedades cazadoras recolectoras 

modernas, a través de una revisión sistemática de trabajos etnográficos. 

2.4.2 Objetivos específicos 

• Identificar si existe una participación comunitaria extendida en el proceso de enseñanza-

aprendizaje de la recolecta de miel y baobab en los Hadza, Mbuti y San. 

• Identificar que individuos participan en el proceso enseñanza-aprendizaje de dichas 

técnicas. 

• Describir el papel de las prácticas aloparentales en el proceso enseñanza aprendizaje las 

técnicas mencionadas. 

• Indagar la plausibilidad del uso de la meta-etnografía como método de análisis. 
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2.5 Preguntas intermedias 

• ¿En las sociedades estudiadas quiénes enseñan a los niños y niñas las técnicas de 

recolecta de miel y baobab? ¿Están implicados los aloparientes? 

• ¿Las prácticas aloparentales están relacionadas con la transmisión de las técnicas de 

recolección de miel y baobab? 

• ¿Es posible describir el papel de las prácticas aloparentales en el aprendizaje de una 

técnica de subsistencia? (quién enseña a quién y cómo se transmite) 

2.6 Predicciones 

• En las SCRM que presentan un consumo elevado de Miel y baobab, existe una 

participación comunitaria extendida en el proceso enseñanza aprendizaje de las técnicas 

para su recolección.  

• Los hermanos menores, adultos mayores, y otros adultos emparentados y no 

emparentados participan en el proceso enseñanza aprendizaje de las técnicas de 

recolección de miel y baobab 

• Los cuidados aloparentales tienen un papel principal en el proceso de enseñanza-

aprendizaje de las técnicas de recolección de miel y baobab 

3 Método 

Se realizó un análisis cualitativo a partir de la revisión sistemática de trabajos 

etnográficos realizados por diversos autores que se enfocan en el estudio de SCRM. La revisión 

sistemática de la literatura implicó la selección de estudios empíricos para su síntesis a partir de 

una lectura repetida y a profundidad, con la finalidad de identificar información relevante para 

esta investigación (Campbell et al., 2003).  
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3.1 Muestro y diseño de investigación 

3.1.1 Primera fase 

La investigación se realizó en dos fases. En la primera fase, la localización de literatura se 

basó en los buscadores: Google Scholar, The Cambridge Encyclopedia of Anthropology y el 

eHRAF World Cultures (ethnological Human Resource Area Files). Se siguió el método 

PRISMA (Preferred Reporting Items for Systematic reviews and Meta-Analyses), el cual 

contiene 21 criterios para la revisión y descripción de los artículos a examinar (PRISMA, 2019). 

Los términos de búsqueda se acotaron a la combinación de los siguientes conjuntos de palabras: 

• “Hunther-gatherer”  

• “Cooperative learning”  

• “Honey collect” 

• “Baobab collect” 

A partir de esta primera evaluación, se evidenció que la mayoría de los trabajos eran poco 

útiles, puesto que no eran etnografías sino artículos de investigación, revisión o divulgación. Sin 

embargo, este primer acercamiento permitió una visión global del tema y constató que, debido a 

las características de los trabajos etnográficos, no era útil seguir las directrices tradicionales de 

revisión sistemática como las propuestas por el método PRISMA (2019). Por otra parte, se 

descartó la localización de trabajos en los títulos y resúmenes de los trabajos a partir del conjunto 

de palabras arriba propuesto. Ya que las etnografías, al tratarse de estudios descriptivos extensos, 

resulta imposible identificar su contenido bajo dicho criterio. En este sentido, se optó por realizar 

una lectura a profundidad de cada posible trabajo candidato a ser elegido parte de la muestra. 

 De igual forma, a partir de esta primera búsqueda resultó evidente que, si bien el motor 

de búsqueda “Google Scholar” es una buena herramienta para el acceso de artículos científicos, 

en el caso específico de trabajos etnográficos, resulta imposible acotar los resultados de 

búsqueda a este tipo de estudios, por lo cual, se decidió eliminarlo para la búsqueda sistemática. 
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En el caso del motor de búsqueda “The Cambridge Encyclopedia of Anthropology” si bien 

cuenta con un apartado específico de Sociedades Cazadoras Recolectoras. Se encontraron pocos 

trabajos (n=3) y estos, o estaban repetidos en las otras dos bases de datos o eran artículos de 

divulgación. Por lo que se decidió eliminarlo como buscador.  

En lo que respecta al motor de búsqueda “eHRAF World Cultures (ethnological Human 

Resource Area Files), si bien la búsqueda a partir del conjunto de términos elegidos no arrojó 

resultados significativos, la búsqueda individual por palabra sí. Dicho proceso confirmó que el 

eHRAF World Cultures es el único buscador especializado en estudios etnográficos que contiene 

colecciones etnográficas que cubren todos los aspectos tanto culturales como sociales de la vida 

humana. Incorpora información indexada de aproximadamente 400 diferentes grupos sociales del 

mundo y cuenta con una clasificación de tópicos a nivel de párrafo que permite una búsqueda 

detallada y precisa de conceptos que no se encuentran fácilmente con palabras clave. Si bien, no 

proporciona una muestra completa o perfecta de las sociedades cazadoras-recolectoras, limita la 

búsqueda a un conjunto de datos validados y producidos por un gran número de antropólogos 

sociales o etnógrafos capacitados, evitando de esta manera omitir evidencia o seleccionar casos 

etnográficos con tendencia a apoyar una perspectiva teórica. Por las razones mencionadas, se 

consideró como el buscador idóneo para la realización de este trabajo. 

3.1.2 Segunda fase 

La segunda fase de la búsqueda se realizó entre agosto y noviembre del 2021 a partir del 

repositorio de eHRAF World Cultures (ethnological Human Resource Area Files). Previo a la 

realización del proceso de recopilación se definieron los criterios de inclusión y exclusión de la 

muestra (Tabla 1.). 
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Tabla 1 

Criterios de inclusión y exclusión de trabajos etnográficos 

 

 

Criterios de Inclusión Criterios de Exclusión

Trabajos etnográficos encontrados dentro del buscador 

eHRAF

Trabajos etnográficos que no se encuentren dentro del buscador 

eHRAF

Sociedades que se acoten al tipo de subsistencia cazador-

recolector definido por el buscador eHRAF

Sociedades que no se acoten al tipo de subsistencia cazador-

recolector definido por el buscador eHRAF

Trabajos etnográficos incluidos en la muestra transcultural 

estandarizada (standard cross cultural sample) estipulada 

por el buscador eHRAF

Trabajos etnográficos que no estén incluidos en la muestra 

transcultural estandarizada (Standard Cross Cultural Sample SCCS) 

estipulada por el buscador eHRAF

Trabajos etnográficos que hacen mención del consumo y 

recolección de miel

Trabajos etnográficos que no hacen mención del consumo y 

recolección de miel

Trabajos etnográficos que hacen mención del consumo y 

recolección de baobab

Trabajos etnográficos que no hacen mención del consumo y 

recolección de baobab

Trabajos etnográficos que hacen mención a la población 

infantil

Trabajos etnográficos que no mencionan a la población infantil de 

la sociedad

Trabajos etnográficos que se enfoquen en la descripción 

comportamental de los individuos

Trabajos etnográficos que se enfoquen en la descripción de la fauna 

animal y/o vegetal o en las descripciones de la indumentaria o 

herramientas utilizadas por la sociedad
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Tipos de Alopariente Emparentado No emparentado

Hermanos X

Tíos X

Abuelos X

Primos X

Niños X

Juveniles X

Adultos X

Adultos mayores X

3.1.3 Extracción y análisis de datos 

Después de establecer los criterios de selección, el siguiente paso fue determinar los 

términos o conjunto de palabras que mejor se ajustaban para obtener el mayor número de 

resultados posibles. Debido a que dicho buscador cuenta con un sistema de detección de palabras 

a nivel de párrafo y a que el mayor número de resultados que se obtuvo fue a partir de la 

búsqueda por palabra única se optó por seguir este sistema.  Para la técnica de recolección de 

miel la palabra elegida para realizar la búsqueda fue: “Honey”. Para la técnica de recolección de 

baobab la palabra elegida fue: “Baobab”. 

3.1.3.1 Conducta aloparental de enseñanza-aprendizaje 

Dado que necesitábamos parámetros que reflejaran las conductas de ayuda de los 

aloparientes a la descendencia. Se establecieron los siguientes rasgos a observar de acuerdo con 

la literatura (N=10), los datos que las etnografías podían proporcionar y a los criterios de 

inclusión y exclusión previamente mencionados. Por lo tanto, el repertorio aloparental se dividió 

en las siguientes categorías: características del alopariente (Tabla 2.) y tipos de aprendizaje social 

(Tabla 3.).  

Tabla 2 

 Características del alopariente 
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Tabla 3 

Tipos de Aprendizaje social 

Por otra parte, era necesario dar cuenta de las diferentes técnicas de recolecta de miel y baobab. 

3.1.3.2 Técnica de recolección de miel 

La manera en que se recolecta la miel se encuentra relacionada con el tipo de abeja que la 

produce. Si bien existen numerosas especies de abejas, en general, se puede argumentar que el 

método de extracción dependerá de si el tipo de abeja que la produce es ponzoñoso o no. En los 

Hadza, se estima que alrededor del 59% de los casos la miel se recolecta de abejas sin aguijón, a 

lo cual, su recolección se realiza sin la necesidad del uso de fuego, el cual se utiliza comúnmente 

para adormecer a los enjambres (Marlowe et al., 2014). Así pues, entre más peligroso se vuelve 

el proceso de extracción, mayor es el número de herramientas que se implementan, y aunque 

ambos sexos participan en la recolecta, las mujeres a menudo se enfocan en los panales que 

representan un menor riesgo en su extracción.  

Vertical Los niños aprenden de sus padres 

Horizontal

Aprender de personas de la misma generación, grupo de edad o cohorte 

dentro de los 5 años aproximadamente (p. Ej., Niños-niños, adulto-

adulto) 

Oblicuo

Aprendizaje social entre individuos de distintas generaciones o grupos 

de edad (por ejemplo, de tío a sobrino, de adulto a niño, de adolescentes 

a niños pequeños) 

Tipos de Aprendizaje Social
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Frecuentemente los panales se encuentran situados en la copa de los árboles, por lo cual, 

cuando una colmena es localizada y parece prometedora, se procede a hacer fuego y a cortar 

clavijas de madera que permitan escalar el árbol baobab que carece de ramas colgantes. Después 

de cortar las clavijas y usar el mango de un hacha para martillar algunas de ellas, se comienza a 

escalar el tronco a la par que se sostiene una antorcha, repitiendo el mismo procedimiento de 

martilleo y escalada hasta llegar al agujero en donde se utiliza la antorcha para ahumar a las 

abejas y aturdirlas, lo que permite recolectar la miel sin recibir picaduras (Marlowe, 1954; 

Marshall, 1931).  

Si la colmena se encuentra en un agujero en el subsuelo o en un árbol fácil de escalar, 

entonces la miel es recolectada por mujeres, ya que las abejas que sitúan sus colmenas en dichas 

ubicaciones carecen de aguijón y el riesgo de lesión es mínimo (Marlowe,1954; Turnbull & 

Colin, 1965). Cuando se es divisado una colmena en un árbol de tamaño medio, después de 

escalar hasta su ubicación, es necesario la implementación de un hacha, ya que usualmente se 

corta la rama entera, dejándola caer al suelo para después recolectar la miel (Marlowe et al., 

2014). Si se localiza un agujero en el subsuelo que contenga una colmena, se procede a excavar 

con las manos o alguna herramienta en la periferia de la zona hasta que sea posible manipular 

parte del panal que permita extraer la miel (Turnbull & Colin, 1965). 

3.1.3.3 Técnica de recolección de baobab 

El fruto de baobab se recolecta principalmente de dos maneras, y al igual que en la 

recolecta miel, la implementación de una técnica sobre la otra se encuentra relacionada con el 

peligro que representa su extracción ya que los frutos suelen ubicarse en la copa de los árboles. 

Debido a que la corteza exterior del baobab es muy suave y resbaladiza, la técnica más utilizada 

por el sexo masculino se da a partir del uso de el hacha, con la que se elaboran clavijas o estacas 
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de madera, las cuales se incrustan en el árbol a manera de peldaños que permitan acceder a la 

copa de árbol y tomar el fruto (Rhodes & Setshogo, 2012). En el caso de las mujeres, el proceso 

de recoleta se da a partir de arrojar piedras o ramas a las vainas que penden del árbol, pero suelen 

concentrarse en la recolección de los frutos ya caídos (Rhodes & Setshogo, 2012; Marlowe, 

2010). Dado que la cubierta del fruto de baobab es demasiado gruesa, para la extracción de la 

pulpa es necesario la implementación de algún tipo de herramienta. Generalmente se utiliza un 

hacha si se encuentra disponible, de no ser el caso la vaina es golpeada contra una roca y en 

última instancia se utiliza la planta del pie para pisotearla, dichas acciones son realizadas tanto 

por hombres como mujeres. (Marlowe, 2010). 

4 Resultados 

4.1 Resultados de búsqueda y selección de los trabajos referente a la recolecta de miel 

La Figura 1 presenta los resultados de la búsqueda de la literatura etnográfica y el 

filtrado. La búsqueda arrojó 333 referencias. Las referencias potencialmente relevantes fueron 

examinadas de los cuales 86 documentos cumplieron con los criterios de inclusión. Después de 

los primeros dos filtros que atienden a características generales de las sociedades y el tipo de 

muestra, se realizó una selección de párrafos que arroja el motor de búsqueda a partir de las 

menciones de la palabra “Honey”. Aunado a ello, para este tercer y último filtro se tomaron en 

cuenta los criterios más específicos con relación al contenido de las etnografías mencionados 

previamente, derivando en un total de 6 estudios restantes.  
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eHRAF

333

Filtrado por tipo de 
subsistencia

106

Filtrado por tipo de 
Muestra

86

Total de trabajos 
recopilados para 

lectura
86

Muestra final de 
trabajos etnográficos

6

Filtrado por selección 
de párrafos

6

Trabajos excluidos
327

Figura 1 

Procedimiento de recopilación y filtrado de los trabajos etnográficos que hacen mención al 

proceso de recolecta de miel. 
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4.1.1 Características de los estudios 

De las 86 publicaciones, 33 se publicaron en África, 33 en América, 13 en Asia y 7 en 

Oceania. Los estudios comprenden un margen de publicación de principios del siglo XX hasta la 

primera década del siglo XXI. Se decidió acotar la búsqueda al continente africano debido a que 

en las sociedades de otros continentes han sido poco estudiadas, a lo cual la cantidad de trabajos 

encontradas es realmente escaza como para poder sustraer información que ayude a los objetivos 

de este trabajo. Aunado a ello el modelo de infancia cazador-recolectora del cual parte este 

trabajo, ha sido esbozado a partir de las características ecológicas existentes en las sociedades de 

África, ya que los trabajos en SCR de este continente históricamente han sido más prolíferos. 
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Tabla 4  

Datos generales de los trabajos etnográficos incluidos que hacen mención al proceso de 
recolección de miel 

Notas: “The Standard Cross Cultural Sample” (SCSS) son un conjunto de 186 sociedades descritas 

antropológicamente, seleccionadas por el eHRAF World Cultures. El objetivo de la muestra es identificar 

las similitudes culturales dentro de las sociedades presentes en un territorio determinado y seleccionar 

una sola sociedad de un área cultural. “The Outline World Cultures” (OWC) es un Sistema de 

codificación e identificación de las culturas registradas por el eHRAF World Cultures. 

 

 

 

Primer autor Título Año de publicación
Cobertura de Recopilación de 

datos

Standard Cross Cultural 

Sample (SCCS)
Grupo de Estudio OWC

Hawkes, K.
Hunting and nuclear families: some lessons from the 

hadza about men' s work
2001 1985-1989 SI Hadza FN11

Marlowe, F. The Hadza: hunter-gatherers of Tanzania 2010 1995-2005 SI Hadza FN11

Turnbull, C. The forest people 1962 No especificada SI Mbuti FO04

Turnbull, C.
Wayward Servants: The Two Worlds Of The African 

Pygmies
1965 No especificada SI Mbuti FO04

Shostak, M. Nisa, the life and words of a !Kung woman 1981 1921-1975 SI San FX10

Yellen, J.
Archaeological approaches to the present: models for 

reconstructing the past
1977 1968-1975 SI San FX10



54 

 

Tabla 5 

 Resultados finales de la participación aloparental en el proceso de recolecta de miel 

Notas: El registro de los resultados se hizo a partir de una codificación binaria que señala la presencia (1) 

o ausencia (0) de las distintas categorías de aprendizaje social y los aloparientes que participan en la 

transmisión de una técnica de subsistencia. 

 

 

 

 

OWC
Posible transmisión de 

aprendizaje Vertical

Posible transmisión de 

aprendizaje horizontal

Posible transmisión de 

aprendizaje oblicuo
Hermanos Tíos Abuelos Primos Juveniles Adultos

Adultos 

mayores

FN11 1 1 0 1 0 0 0 0 0 0

FN11 1 1 0 1 0 0 0 0 0 0

FO04 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

FO04 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

FX10 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1

FX10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
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4.2 Resultados de la extracción de datos referente a la recolecta de miel 

La información extraída de cada estudio incluido se organizó a partir de las categorías de 

aprendizaje social: vertical, horizontal y oblicuo. De los 6 trabajos etnográficos revisados: 6 

mencionan una posible transmisión vertical (100%), 6 estudios mencionan una posible 

transmisión horizontal (100%) y 3 estudios mencionan una posible transmisión oblicua (50%). 

Las etnografías incluidas en esta revisión sistemática fueron realizados en 3 distintas SCR 

pertenecientes al continente Africano: Los Hadza, los Mbuti,y los San. En los siguientes 

apartados se ahondará con mayor detenimiento los resultados mencionados, a partir de las 

categorías de aprendizaje social  

4.2.1 Transmisión Vertical de las técnicas de recolección de miel 

De las 3 SCRM incluidas en esta revisión, todos los trabajos etnográficos describen 

patrones de transmisión vertical en la enseñanza de la recolecta de miel, la cual no es exclusiva 

de un solo sexo, es decir tanto hombres como mujeres pueden participar en dicho proceso, 

dependiendo de la forma en que se lleve a cabo. Por ejemplo, en el caso de los Mbuti, cuando las 

mujeres se encuentran en sus actividades diarias de recolección en compañía de sus hijos y se 

encuentran panales a pocos pies del nivel del suelo, es habitual que realicen el proceso de 

extracción en presencia de sus hijos (Turnbull, 1965). En el caso de los San las mujeres se 

aventuran en la recolección cuando el panal se encuentra dentro de un termitero a nivel del 

subsuelo o en algún tronco hueco caído, proceso que realizan con ayuda de alguno de sus hijos 

que se encuentre presente en ese momento (Shostak, 1981). En otras ocasiones la recolecta de 

miel es labor exclusiva de hombres y jóvenes, generalmente cuando implica un cierto grado de 

riesgo para completar la consigna. Por ejemplo, en los Mbuti cuando la recolecta de miel implica 

la manipulación del fuego y la escalada de árboles, dicho proceso de extracción es transmitido 
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exclusivamente de padres a hijos mayores (Turnbull, 1965). En el caso de los Hadza si bien no se 

encontraron ejemplos explícitos de los cuales se pueda inferir una transmisión vertical de la 

recolecta de miel se encontraron varias menciones de un proceso de recolección familiar, en 

donde Madre, Padre e hijos mayores suelen conformar un grupo de recolección durante la 

temporada de miel (Hawkes & Blurton, 2001). 

4.2.2 Transmisión Horizontal de las técnicas de recolección de miel 

De las 3 SCRM incluidas en esta revisión, 100% de los trabajos etnográficos describen 

patrones de transmisión horizontal en la enseñanza de la recolecta de miel, donde se hace 

mención del papel activo de los hermanos mayores y otros juveniles. Por ejemplo, en los Mbuti, 

existe una división evidente en la conformación de grupos a partir de la edad durante la 

temporada de caza con redes, pero en las épocas del año donde la miel abunda se prescinde de 

esta división, dando cabida al contacto entre niños y juveniles para la realización de dicha 

actividad (Turnbull, 1962). De manera similar en los Hadza, los grupos de recolección de miel a 

diferencia de los que se conforman para la búsqueda de otros alimentos a menudo incluyen la 

interacción de hermanos de distintas edades (Hawkes & Blurton, 2001).). En los trabajos 

realizados en los San parece ser que dicha interacción sucede de manera contraria ya que no es 

necesario una temporada específica del año para que exista una interacción entre hermanos en el 

proceso de recolección de miel, resultando cotidiano que los niños acompañen a los hermanos 

mayores y a su padre durante las  jornadas de recolección, inclusive se hace mención a la 

existencia de herramientas de recolección tales como “ bastones de excavación” específicamente 

diseñados para los infantes (Shostak, 1981). 

En lo que respecta a la transmisión horizontal no emparentada no existe mucha evidencia 

de la cual se pueda aseverar un proceso de enseñanza-aprendizaje entre juveniles e infantes no 
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emparentados, sin embargo, en los Mbuti se hace mención a algunas actividades de juego que 

involucran la interacción de juveniles no emparentados de diversas edades, tales como “el 

columpio de miel” y concursos para trepar enredaderas colgantes (Turnbull, 1965). Actividades 

que sirven como una antesala para la práctica de las destrezas en las alturas, habilidades 

necesarias para la recolección de miel de panales que se ubican en la copa de los árboles. 

4.2.3 Transmisión Oblicua de las técnicas de recolección de miel 

 De las 3 SCRM incluidas en esta revisión, 50% de los trabajos etnográficos señalan 

escasas menciones de posibles transmisiones oblicuas en la enseñanza de la recolecta de miel, 

donde se indica la participación de tíos y ancianos no emparentados. Por ejemplo, en los Mbuti 

se señala el análisis de un trozo de panal que involucra la interacción de un tío y su sobrino con 

el propósito de identificar si el panal cuenta con la cantidad suficiente de miel como para que el 

esfuerzo de recolección valga la inversión (Turnbull, 1962). En el caso de los San, los trabajos 

incluidos se remiten a señalar la participación tanto de niños, juveniles, adultos y ancianos en las 

actividades de recolección de miel (Yellen, 1967). En los Hadza no existen algún correlato que 

permita esbozar el papel de algún adulto no emparentado en el proceso ni en la transmisión de 

las técnicas de recolección de miel. 

4.3 Resultados de búsqueda y selección de los trabajos referente a la recolecta de baobab 

La Figura 2 presenta los resultados de la búsqueda de la literatura etnográfica y el 

filtrado. La búsqueda arrojó 136 referencias. Las referencias potencialmente relevantes fueron 

examinadas de los cuales 33 documentos cumplieron con los criterios de inclusión.  

Después de los primeros dos filtros que atienden a características generales de las 

sociedades y el tipo de muestra, se realizó una selección de párrafos que arroja el motor de 

búsqueda a partir de las menciones de la palabra “Baobab”. Aunado a ello, para este tercer y 
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último filtro se tomaron en cuenta los criterios más específicos con relación al contenido de las 

etnografías mencionados previamente, derivando en un total de 6 estudios restantes.  

4.3.1 Características de los estudios 

De las 33 publicaciones, todas fueron realizadas en África. Los estudios comprenden un margen 

de publicación de principios del siglo XX hasta la primera década del siglo XXI. 

Los estudios comprenden un margen de publicación de principios del siglo XX hasta la primera 

década del siglo XXI. Se decidió acotar la búsqueda al continente africano debido a que en las 

sociedades de otros continentes han sido poco estudiadas, a lo cual la cantidad de trabajos 

encontradas es realmente escaza como para poder sustraer información que ayude a los objetivos 

de este trabajo. Aunado a ello el modelo de infancia cazador-recolectora del cual parte este 

trabajo, ha sido esbozado a partir de las características ecológicas existentes en las sociedades de 

África, ya que los trabajos en SCR de este continente históricamente han sido más prolíferos. 
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Figura 2 

Procedimiento de recopilación y filtrado de los trabajos etnograficos que hacen mención a la recolecta 

de baobab 

 

 

eHRAF

136

Filtrado por tipo de 

subsistencia

33

Filtrado por tipo de 

Muestra

33

Total de trabajos 

recopilados para 

lectura

33

Muestra final de 

trabajos etnográficos

6

Filtrado por 
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Tabla 6 

Datos generales de los trabajos etnográficos incluidos que hacen mención al proceso de 
recolección de baobab 

Notas: La Standard Cross Cultural Sample (SCSS) son un conjunto de 186 sociedades descritas 

antropológicamente, seleccionadas por el eHRAF World Cultures. El objetivo de la muestra es identificar 

las similitudes culturales dentro de las sociedades presentes en un territorio determinado y seleccionar 

una sola sociedad de un área cultural. La Outline World Cultures (OWC) es un Sistema de codificación e 

identificación de las culturas registradas por el eHRAF World Cultures. 

 

 

 

Primer autor Título Año de publicación
Cobertura de Recopilación de 

datos
Estudio Etnográfico Grupo de Estudio OWC

 Critteden, A. Allomaternal Care Among The Hadza Of Tanzania 2008 1994-2004 SI Hadza FN11

Hawkes, K.Hunting And Nuclear Families: Some Lessons From The Hadza About Men's Work  2001 1984-1989 SI Hadza FN11

Marlowe F. The Hadza: Hunter - gatherers Of Tanzania 2010 1995-2005 SI Hadza FN11

 Lee, R. The !Kung Bushmen Of Botswana 1972 1951-1961 SI San FX10

Marshall, L. !Kung Bushman Religious Beliefs 1962 1952-1955 SI San FX10

Marshall, L. The !Kung Of Nyae Nyae 1976 1950-1961 SI San FX10
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OWC
Posible transmisión de 

aprendizaje Vertical

Posible transmisión de 

aprendizaje horizontal

Posible transmisión de 

aprendizaje oblicuo
Hermanos Tíos Abuelos Primos Juveniles Adultos

Adultos 

mayores

FN11 1 0 0 1 0 0 0 0 0 0

FN11 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0

FN11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

FX10 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1

FX10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

FX10 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0

Tabla 7 

Resultados finales de la participación aloparental en el proceso de recolección de baobab 

Notas: El registro de los resultados se hizo a partir de una codificación binaria que señala la 

presencia (1) o ausencia (0) de las distintas categorías de aprendizaje social y los aloparientes 

que participan en la transmisión de una técnica de subsistencia. 
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4.4 Resultados de la extracción de datos referente a la recolecta de baobab 

De los 6 trabajos etnográficos revisados: 5 mencionan una posible transmisión vertical 

(83%), 4 estudios mencionan una posible transmisión horizontal (67%) y 3 estudios mencionan 

una posible transmisión oblicua (50%). Los trabajos etnográficos incluidos en esta revisión 

sistemática fueron realizados en 3 distintas SCR pertenecientes al continente Africano: Los 

Hadza y los San. En los siguientes apartados se ahondará con mayor detenimiento los resultados 

mencionados, a partir de las categorías de aprendizaje social. 

4.4.1 Transmisión Vertical de las técnicas de recolección de baobab 

De las 2 SCRM incluidas en esta revisión, 83% de los trabajos etnográficos mencionan 

una posible transmisión vertical en la enseñanza de la recolecta de baobab, la cual, si bien puede 

ser transmitida por ambos sexos, en la mayoría de los casos, las madres son las que se encargan 

de ello. Por ejemplo, en los Hadza, los hombres suelen realizar sus actividades de forrajeo de 

manera solitaria, a diferencia de las madres quienes generalmente son acompañadas por sus hijos 

durante sus actividades diarias de recolecta (Crittenden, & Marlowe, 2008). En los San, ocurre 

algo similar ya que la presencia del padre en la enseñanza de la recolecta de baobab ha sido 

registrada únicamente en temporadas específicas del año donde se realizan sesiones de forrajeo 

grupales que incluyen a todos los miembros de la familia (Lee, 1972). 

4.4.2 Transmisión Horizontal de las técnicas de recolección de baobab 

De las 2 SCRM incluidas en esta revisión, 67% de las etnografías mencionan una posible 

transmisión horizontal en la enseñanza de la recolecta de baobab, donde se encontró evidencia de 

la participación de hermanos, primos y otros juveniles no emparentados. Por ejemplo, en los San, 

desde muy tempranas edades se consolidan grupos de juego con individuos de diferentes edades 

que a manera de esparcimiento escalan árboles baobab a los cuales previamente algún adulto ha 
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colocado clavijas para poder acceder a sus frutos (Marshall, 1976). En los Hadza, donde los 

grupos de forrajeo de mujeres incluye en promedio 5 mujeres adultas y sus hijos, usualmente los 

infantes de mayor edad que acompañan a sus madres consolidan pequeños grupos de búsqueda 

con los demás infantes de menor edad, en donde a partir de actividades de juego, los niños 

aprenden a identificar y recolectar el fruto de baobab que se haya desprendido del árbol 

(Marlowe, 2010). 

4.4.3 Transmisión Oblicua las técnicas de recolección de baobab 

De las 2 SCRM incluidas en esta revisión, 50% de los trabajos etnográficos mencionan 

una posible transmisión oblicua en la enseñanza de la recolecta de baobab, donde se indica la 

participación de tíos, abuelos y adultos mayores. Por ejemplo, en los Hadza, los grupos de 

forrajeo de mujeres a manera de protección, frecuentemente son acompañados de un adulto 

mayor, ya sea emparentado o no, el cual además de cuidar del grupo ayuda a los infantes que 

acompañan a sus madres a romper la corteza del fruto baobab que van recogiendo a lo largo de la 

jornada (Hawkes & Blurton, 2001; Marlowe, 2010). En los San, se ha encontrado que aquellos 

tíos que aún no generan descendencia realizan una inversión de tiempo considerable, en el 

acompañamiento de sus sobrinos durante las jornadas de forrajeo de baobab (Lee, 1972). 

4.5 Sitios de estudio 

4.5.1 Los Hadza 

Los hadza son una población de cazadores-recolectores que viven en un área de 4000 km² 

alrededor de las orillas del lago Eyasi, que se encuentra a 1020 metros sobre el nivel del mar en 

el suelo del Gran Valle del Rift en la base de la meseta del Serengeti en el norte de Tanzania, al 

este África. Gran parte del área se puede caracterizar como una sahabana boscosa, con 

abundantes árboles de baobab y pastizales donde los temporales de lluvia y sequías resultan 
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extremos y cambiantes. Cuentan a su disposición de pocos alimentos vegetales (tubérculos, 

bayas, baobab), aunque la miel se encuentra disponible durante todo el año. Residen en 

campamentos nómadas pequeños (media poblacional de 30 personas) que se conforman de 

manera diversa resultando cotidiano cohabitar con familiares y amigos (Marlowe 2010).  

4.5.2 Los Mbuti 

Los pueblos conocidos como "pigmeos" se encuentran dispersos por toda África 

ecuatorial, desde el oeste de Camerún hasta el sureste de Zambia. Pero se ha señalado a los 

Mbuti del bosque de Ituri, que se ubican en la República Democrática del Congo, como los 

verdaderos pigmeos, es decir, individuos de menos de 1.50m (Turnbull, 1962). Los Mbuti se 

ubican en el bosque de Ituri, el cual puede definirse como una selva tropical primaria. El Ituri 

limita al norte y al noreste con la sabana y al este con las tierras altas fértiles del Valle del Rift. 

Los Mbuti viven en bandas nómadas definidas territorialmente, que van desde veinte hasta cien 

individuos (Murdock, 1959).  

4.5.3 Los San 

Los pueblos de habla San se encuentran al sur de África y no constituyen un grupo étnico 

en el sentido habitual. Los más conocidos son aquellos que se llaman a sí mismos “Zhu | õasi" 

(!Kung o Juwasi en la mayoría de las etnografías). En 1980, las fuentes más fiables estimaron 

que unos 30.000 pueblos de habla san vivían en Botswana, unos 12.000 en Namibia y unos 8.000 

en Angola. Si bien las regiones en las que se sitúan cada comunidad son geográficamente 

diversas, existen varias similitudes en ellas: lluvias estacionales, temperaturas de verano que a 

menudo superan los 37 ° C; e inviernos fríos, con temperaturas nocturnas de hasta -4 ° C. Los 

asentamientos San más grandes pueden albergar hasta 300 personas y usualmente se conforman 

a partir de una a una docena chozas.  
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5 Discusión 

A partir de los resultados mencionados, conforme a la información recopilada en las 

etnografías de las 3 SCRM incluidas en esta revisión: Los Hadza, los San y los Mbuti; Y las 

categorías de aprendizaje social que describen la presencia de los aloparientes, se puede señalar a 

grandes rasgos que existe una relación entre la enseñanza aloparental y la adquisición de una 

técnica de subsistencia. Si bien en el caso de la revisión realizada para la recolecta de Baobab no 

fue posible incluir a los Mbuti debido a que no se encontraron investigaciones que empataran 

con los criterios de inclusión, en general, los resultados señalan la existencia de una participación 

comunitaria extendida en el proceso de enseñanza-aprendizaje de las 2 técnicas de subsistencia 

incluidas en esta revisión: la recolección de miel y de baobab. Referente a los resultados 

arrojados de los estudios etnográficos que mencionan la recolecta de miel, se ha encontrado una 

tendencia que favorece la interacción entre infantes y aloparientes emparentados sobre los no 

emparentados. En lo que respecta a los resultados del análisis de la recolecta de baobab destacan 

las menciones sobre un proceso de recolección que incluye la interacción entre adultos mayores e 

infantes no emparentados. De tal forma la participación de hermanos, tios, juveniles y ancianos 

no emparentados en ambas técnicas sucede habitualmente. Para un mejor entendimiento se ha 

subdividido la discusión en los siguientes puntos: 

I. Tipos de transmisión implicada en la enseñanza del proceso de recolecta de miel y 

baobab 

II. Implicaciones cognitivas de los comportamientos aloparentales en el proceso de 

recolecta 

III. La evidencia etnográfica como fuente para estudios cognitivos y sus limitantes 

actuales 
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5.1 Tipos de transmisión implicada en la enseñanza del proceso de recolecta de miel y 

baobab 

 Boyette (2013), sitúa al aprendizaje vertical como el principal medio por el cual los niños 

cazadores-recolectores aprenden. Los resultados arrojados por esta investigación apoyan dicho 

patrón, ya que, de los trabajos revisados de las 2 actividades de subsistencia analizadas, todos 

hacen mención a una posible transmisión vertical. De igual forma, diversas investigaciones han 

señalado que la transmisión vertical se realiza a partir del género, lo que significa que las madres 

enseñan a sus hijas y los hombres enseñan a sus hijos (Chen et al. 1982; Hewlett and Cavalli-

Sforza, 1986). Esta división en la enseñanza a partir del género no ocurre de manera tan marcada 

en la recolecta de miel, donde se han encontrado descripciones que hacen mención del papel 

activo de la madre en la enseñanza de dicho proceso. De igual forma en la recolecta de baobab, 

aunque en su transmisión participan ambos sexos, en la mayoría de los casos, las madres son las 

que se encargan de ello. Así pues, el que madre o padre se encargue de la enseñanza de alguna 

actividad dependerá de la forma y las dificultades técnicas en que se realice y no necesariamente 

del género de los individuos involucrados. 

Para la transmisión horizontal se ha argumentado que en SCRM dicho proceso se 

caracteriza mayoritariamente por la participación en actividades de juego en grupos de edades 

mixtas (Konner, 2010; Critteden, 2016). Si bien los resultados coinciden en que las actividades 

de juego son un elemento importante y presente para el aprendizaje de ambas habilidades de 

subsistencia, en la recolecta de miel, se han encontrado menciones en las que el proceso de 

transmisión horizontal tiene una estrecha relación con la interacción de individuos de distintas 

edades que se encuentran emparentados. De tal forma, la presencia de hermanos resulta 

especialmente importante en el proceso de transmisión horizontal, la cual antecede las 

actividades de juego grupal. 
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Respecto al proceso de transmisión oblicua en SCRM, los resultados obtenidos apoyan al 

argumento de que dicho proceso se encuentra principalmente relacionado con la transmisión de 

variantes culturales de una generación mayor a una generación más joven (Cavalli-Sforza, 1981). 

Sin embargo, en el caso de la recolecta de baobab la interacción entre infantes y adultos mayores 

no se limita a la transmisión de variantes culturales, (como lo son los cantos, cuentos, o leyendas, 

sino que los aloparientes de edad avanza participan activamente en las jornadas de recolecta 

ayudando a los infantes a acceder a la pulpa de la vaina del baobab. En el caso de la recolecta de 

miel, la información obtenida resultó bastante escaza como para poder caracterizar la 

participación aloparental. 

5.2 Implicaciones cognitivas de los comportamientos aloparentales en el proceso de 

recolecta organizada  

El forrajeo cooperativo ha representado un aliciente dentro de la historia evolutiva de H. 

sapiens. Alrededor de hace doscientos mil años los homínidos pasaron de un proceso de 

recolección individual y aleatorio a convertirse en recolectores sociales con diferentes grados de 

organización (Foley & Gamble, 2009). Un proceso de recolección organizado requiere la 

integración de información ecológica, tecnológica y social que permita diferenciar tanto factores 

ambientales como las capacidades de otros individuos para la creación y uso de herramientas, o 

en la implementación de técnicas que faciliten la obtención de recursos (Sterenly, 2012). Dicha 

transición implicó un cambio en la manera en que los individuos aprenden, favoreciendo el flujo 

de información entre distintas generaciones. De tal forma, los CA se convirtieron en una fuente 

fiable y constante para el aprovisionamiento de recursos tanto materiales como socioafectivos 

que modificó el proceso de enseñanza aprendizaje humano. 
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A medida que el capital cognitivo en una generación se vuelve cada vez más importante, 

hay una mayor selección de capacidades cognitivas que permiten a los jóvenes extraer 

información de sus mayores (Sterenly, 2012). Si a esto agregamos que para la transmisión de una 

técnica de recolección, como sucede en la recolecta de baobab y miel, usualmente los aprendices 

son llevados a las expediciones de búsqueda donde los infantes están expuestos a una enorme 

cantidad de estímulos tanto ambientales como aloparentales y, que los procesos de recolecta 

implican el uso de alguna herramienta; según Rosati (2017), mecanismos cognitivos que 

encuentran una expresión única en la especie humana y que resultan indispensables para un 

individuo SCRM tales como la memoria, el control de la atención, la capacidad de inhibir los 

impulsos y la capacidad de monitorear los resultados de las propias acciones, podrían encontrar 

un marco explicativo a partir de su función conductual.  

5.3 La evidencia etnográfica como fuente para estudios cognitivos y sus limitantes actuales 

De lo ya mencionado, se puede afirmar que la realización de un proceso de revisión 

sistemática de trabajos etnográficos resulta viable, y resulta útil para contestar preguntas de 

carácter descriptivo amplias. Ahora bien, ¿dicho método resulta útil para acercarnos a 

información de carácter cognitivo? La respuesta sería no, al menos de primer momento, ya que 

en la actualidad si bien existen un número creciente de investigadores avocados a la realización 

de trabajos etnográficos referente a los comportamientos cooperativos de crianza como lo son los 

cuidados aloparentales, los trabajos que hasta la fecha se encuentra disponibles para su análisis, 

no arrojan la información descriptiva necesaria para acercarnos a un análisis de habilidades 

cognitivas.  

Por tanto, el desafío de hacer etnografías cognitivas es conceptual y metodológico, como 

se ha señalado en otras aproximaciones relacionadas con la antropología como la antropología 
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cognitiva (Hutchins, 2014), la arqueología cognitiva (Wynn y Coolidge, 2009) y la primatología 

(Rosati, 2017), que se han acercado a las ciencias cognitivas. En la práctica, una investigación 

que desee establecer una relación entre los datos etnográficos y las capacidades cognitivas 

debería estar construida sobre los siguientes presupuestos mínimos: 

1. La capacidad o capacidades cognitivas que se investigan deben estar bien definidas, 

basadas en descripciones de habilidades cognitivas justificadas experimental y/o 

etológicamente (Wynn y Coolidge, 2009). 

2. Identificar capacidades cognitivas en las actividades a describir y documentar (por 

ejemplo, inhibición de la respuesta en la caza especializada de mamíferos, el 

procedimiento de imitación en x juegos, el proceso de enseñanza aprendizaje en la 

fabricación de utensilios de recolección, etc.) (Hutchins, 2014; Wynn y Coolidge, 

2009). 

3. Describir qué significan las cosas para los participantes en una actividad y 

documentar los medios por los cuales se crean los significados (Hutchins, 2014). 

4. La evidencia debe estar situada de manera clara en el tiempo y el espacio, 

describiendo el contexto sociodemogáfico y ecológico (Rosati, 2017). 

5. Se deben considerar describir las características cognitivo/comportamentales de cada 

clase de edad-sexo, y su relación con cada una de las otras clases ya que, muchas 

veces se han dejado fuera tanto poblaciones infantiles como poblaciones de adultos 

mayores. 

También resulta meritorio señalar que existe una inequidad histórica en la realización de 

trabajos etnográficos, ya que desde las búsquedas iniciales resultó evidente que las SCRM del 

continente africano, en específico los Hadza y los San, son los grupos cazadores-recolectores que 
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mayor atención reciben para el desarrollo de investigaciones, lo cual representa un sesgo 

importante para la realización de una revisión sistemática, ya que en la actualidad, aún existen un 

número considerable de SCRM alrededor del mundo, las cuales han resultado invisibles para la 

elaboración de constructos teóricos referentes al modelo cazador recolector, como el modelo de 

infancia o niñez en SCRM mencionado en este trabajo. Futuras investigaciones abocadas al 

avance de la antropología cognitiva no solo deberían incluir los puntos mencionados en este 

apartado, sino además, resulta imprescindible expandir el trabajo etnográfico fuera del continente 

Africano, ya que sólo de esta manera se logrará tener el panorama completo del modelo SCRM. 
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Dr. Gerardo Maldonado Paz 

Jefe de Investigación y Posgrado  

Centro de Investigación en Ciencias Cognitivas 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos 

PRESENTE 

 

 Por medio de la presente le comunico que he leído la tesis “La aloparentalidad y su relación 

con el proceso de enseñanza-aprendizaje (revisión sistemática en sociedades cazadoras recolectoras 

modernas)” que presenta el alumno: 

  

Raúl Lara Uriostegui 

 

 para obtener el grado de Maestro/a en Ciencias Cognitivas. Considero que dicha tesis está 

terminada por lo que doy mi voto aprobatorio para que se proceda a la defensa de la misma. 

 

Baso mi decisión en lo siguiente: 

 

 Considero que la tesis reúne los requisitos y que el estudiante ha realizado un gran esfuerzo 

para la realización de un trabajo que permite su réplica oral en el examen de grado. 

 

Sin más por el momento, quedo de usted 

 

 

 

A t e n t a m e n t e 

 

 

(e.firma UAEM) 

 

______________________ 

Dr. Germán Octavio López Riquelme 

CINCCO, UAEM 
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Dr. Gerardo Maldonado Paz 
Jefe de Investigación y Posgrado  

Centro de Investigación en Ciencias Cognitivas 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos 

PRESENTE 
 

 Por medio de la presente le comunico que he leído la tesis: “La aloparentalidad 

y su relación con el proceso de enseñanza-aprendizaje (revisión sistemática en 
sociedades cazadoras recolectoras modernas)”  que presenta el alumno: 

  

Raúl Lara Uriostegui 

 
 para obtener el grado de Maestro en Ciencias Cognitivas. Considero que dicha 

tesis está terminada por lo que doy mi voto aprobatorio para que se proceda a la 

defensa de la misma. 
 

Baso mi decisión en lo siguiente: 

 

• La tesis cumple con los lineamientos establecidos en el programa para obtener 

el grado de maestro en ciencias cognitivas. 

• El texto incursiona en la exploración de las etnografías en sociedades de 

cazadores recolectoras como fuente de análisis de los procesos cognitivos y su 
evolución. A partir de ello, el alumno hace una reflexión disciplinar sobre su 

viabilidad y  una propuesta que resulta de gran valía para la antropología en 

particular y las ciencias cognitivas en general. 

• Es de mencionar, en cuanto a la búsqueda y análisis de dichas etnografías, el 
resultado fue enriquecedor, teniendo en cuenta que involucró que el alumno 

gestionara y aprendiera a utilizar el metabuscador eHRAF World Cultures, la 

expertise lograda puede impactar en investigaciones futuras. 

• La bibliografía empleada es actual, extensa y se encuentra en el marco de las 

ciencias cognitivas. 

• El documento final refleja una madurez en el proceso de investigación, ya que 

implicó una constante comprensión y ajuste del planteamiento del problema y 
diversos conceptos y postulados relevantes, dando lugar a una estructura 

coherente y a una propuesta interdisciplinaria bien desarrollada. 

 

 
 

 

 
 

Sin más por el momento, quedo de usted 
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Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales 

INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES 

 
 

Cuernavaca,	Mor.	04	de	Mayo	de	2022	

	

	
DR.	GERARDO	MALDONADO	PAZ	
Jefe	de	Investigación	y	Posgrado	
Centro	de	Investigación	en	Ciencias	Cognitivas		
UNIVERSIDAD	AUTÓNOMA	DEL	ESTADO	DE	MORELOS	
	
PRESENTE	

Por	medio	de	la	presente	le	comunico	que	he	leído	la	tesis	“LA	ALOPARENTALIDAD	Y	
SU	 RELACIÓN	 CON	 EL	 PROCESO	 DE	 ENSEÑANZA-APRENDIZAJE	 (REVISIÓN	
SISTEMÁTICA	 EN	 SOCIEDADES	 CAZADORAS	 RECOLECTORAS	 MODERNAS)”	 que	
presenta	el	Alumno:		

		

RAÚL	LARA	URIOSTEGUI	
	

para	obtener	el	grado	de	Maestra	en	Ciencias	Cognitivas.	Considero	que	dicha	tesis	está	

terminada	por	lo	que	doy	mi	voto	aprobatorio	para	que	se	proceda	a	la	defensa	de	la	
misma.	
	

Baso	mi	decisión	en	lo	siguiente:	

• La	 tesis	 presentada	 cumple	 con	 los	 requisitos	 teórico-conceptuales,	

metodológicos	y	formales	de	una	tesis	de	Maestría	en	Ciencias	Cognitivas.	

• La	tesis	se	caracteriza	e	incluye	reflexiones	de	carácter	interdisciplinar.	

• La	tesis	aborda	un	fenómeno	relevante	en	las	Ciencias	Cognitivas.	

• Evidencia	una	madurez	analítica	e	interpretativa	a	destacar.	

	
Sin	más	por	el	momento,	agradezco	de	antemano	su	atención	y	aprovecho	la	ocasión	

para	enviarle	un	saludo	cordial.	

	

	

ATENTAMENTE	

POR	UNA	HUMANIDAD	CULTA	

	

	

	

(e.firma	UAEM)	

_________________________________________	

DRA.	MARTA	CABALLERO	GARCÍA	
Profesora	Investigadora	de	Tiempo	Completo,	Titular	B,	Definitiva,	adscrita	al	CICSER	

de	la	UAEM,	integrante	NAB	Posgrado	del	CINCCO,	

Integrante	del	SNI	33243,	Nivel	II	
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Dr. Gerardo Maldonado Paz 
Jefe de Investigación y Posgrado  
Centro de Investigación en Ciencias Cognitivas 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
PRESENTE 
 
 Por medio de la presente le comunico que he leído la tesis “LA 
ALOPARENTALIDAD Y SU RELACIÓN CON EL PROCESO DE ENSEÑANZA-
APRENDIZAJE (REVISIÓN SISTEMÁTICA EN SOCIEDADES CAZADORAS 
RECOLECTORAS MODERNAS)” que presenta el alumno: 
  

Raúl Lara Uriostegui 
 
 para obtener el grado de Maestro en Ciencias Cognitivas. Considero que 
dicha tesis está terminada por lo que doy mi voto aprobatorio para que se 
proceda a la defensa de la misma. 
 
Baso mi decisión en lo siguiente: 
 

He seguido el proceso de desarrollo de la investigación desde sus 
comienzos y, desde un principio, su temática me ha parecido interesante y 
novedosa. 

La tesis se conforma como la descripción de un trabajo de investigación 
que somete a prueba una hipótesis cognitiva, utilizando datos que provienen de 
una base de material etnográfico gigantesca. 

He leído el documento en cuestión y considero que está bien estructurado 
y tiene una redacción apropiada. Además, me parece que el trabajo tiene 
bastante lógica interna, particularmente lo que respecta a la congruencia entre 
el planteamiento del problema y el diseño de la investigación. 

Me parece sumamente loable que el autor haya logrado sobreponerse a 
la contingencia sanitaria que vivió la humanidad justo durante el periodo que tuvo 
para llevar a cabo su investigación, adaptando el trabajo de la mejor manera 
posible a las condiciones que se le presentaron. 

Estoy segura de que la propuesta que nos presenta el autor podría 
continuar dando frutos en investigaciones posteriores. 
 
Sin más por el momento, quedo de usted 
 
 
 

A t e n t a m e n t e 
 
 

(e.firma UAEM) 
 

______________________ 
Dra. María del Pilar Chiappa Carrara 
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Dr. Gerardo Maldonado Paz 
Jefe de Investigación y Posgrado  
Centro de Investigación en Ciencias Cognitivas 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
PRESENTE 
 
 Por medio de la presente le comunico que he leído la tesis “LA 
ALOPARENTALIDAD Y SU RELACIÓN CON EL PROCESO DE ENSEÑANZA-
APRENDIZAJE (REVISIÓN SISTEMÁTICA EN SOCIEDADES CAZADORAS 
RECOLECTORAS MODERNAS)” que presenta el alumno: 
  

Raúl Lara Uriostegui 
 
 para obtener el grado de Maestro/a en Ciencias Cognitivas. Considero 
que dicha tesis está terminada por lo que doy mi voto aprobatorio para que se 
proceda a la defensa de la misma. 
 
Baso mi decisión en lo siguiente: 
 
 Trabajo bien escrito y organizado. El estudiante demuestra un buen 
conocimiento sobre el comportamiento aloparental en las sociedades cazadoras 
recolectoras y en particular a lo que se refiere a los procesos de 
aprendizaje/enseñanza. La investigación está bien planteada y los resultados 
son discutidos de una forma satisfactoria. 
 
 
Sin más por el momento, quedo de usted 
 
 
 
 
 

A t e n t a m e n t e 
 
 

 
 
 
 

Dr Jurgi Cristóbal Azkarate 
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escaneando el código QR ingresando la siguiente clave: 

oKdmELN0M

https://efirma.uaem.mx/noRepudio/iFNFObRdyM69PDLXNAVif1PB6mOXOd6w

https://efirma.uaem.mx/noRepudio/iFNFObRdyM69PDLXNAVif1PB6mOXOd6w
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